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COMPOSICION
Azúcar leche, b., cinco ctgrs. ; extracto regaliz, cinco ctgrs. ; 
extracto diacodio, tres milig. ; extracto medula vaca, tres mi­
ligramos ; gomenol, cinco milig. ; azúcar mentoanisado, can­

tidad suficiente para una pastilla.PASTILLAS

4-H’+

Curan radicalmente la
TOS 

porque combaten sus causas:
Catarros, ronqueras, anginas, laringitis, 
bronquitis, tuberculosis pulmonar, asma 
y todas las afecciones en general de la 

garganta, bronquios y pulmones.

* *
H* k h**H* * * * * * *

Las PASTILLAS ASPAIME superan a todas las conocidas por su composición, que 
no puede ser más racional y científica, gusto agradable y el ser las únicas en que está 
resuelto el trascendental problema de los medicamentos balsámicos y volátiles, que se 
conservan indefinidamente y mantienen integras sus maravillosas propiedades medici" 
nales para combatir de una manera constante, rápida y eficaz las enfermedades de las 
vías respiratorias, que son causa de TOS y sofocación.

Las PASTILLAS ASPAIME son las recetadas por los médicos. 
Las PASTILLAS ASPAIME son las preferidas por los pacientes.

Exigid siempre las legítimas PASTILLAS ASPAIME y no admitir sustituciones inte­
resadas de escasos o nulos resultados.

Las PASTILLAS ASPAIME se venden a UNA PESETA CAJA en las principales 
farmacias y droguerías, entregándose al mismo tiempo gratuitamente Una de muestra, 

muy cómoda para llevar en el bolsillo.

Especialidad farmacéutica del Laboratorio SOKÀTARG. 
Oficinas: Calle del Ter, 16. Teléfono 50791. * BARCELONA

Nota importantísima.—Para demostrar y convencer que los rápidos y satisfactorios re­
sultados para curar la TOS, mediante las PASTILLAS ASPAIME, no son posibles 
con sus similares, y que no hay actualmente otras pastillas que puedan'superarlas, el La­
boratorio Sókatarg manda gratis una cajita-muestra de Pastillas Aspaime a los que le 
envíen el recorte de este anuncio, acompañado de un sello de cinco céntimos, todo den­

tro de sobre franqueado con dos céntimos.
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^Prodigiosa Invención
Corsetería modernaen

creado) por

incompa-

FaPricadas con un nuevo hilo elástico casi milagro­
so llamado "LASTEX", estas prendas, una vez colo­
cadas sobre el cuerpo, no se desplazan de su sitio, 
"no se suben", como suele decirse.

clonando una elegancia y un bienestar 
rabies.

Las prendas "LE GANT" sujetan firmemente el 
cuerpo, reducen el abdómen y las caderas, propcr-

Cuando el cuerpo efectúa algún movimiento acen­
tuado, la prenda sigue el mismo movimiento, 
alargándose cuando hace falta y recobrando luego 
su posición inicial.

Le Qámt ”

Una

u

LE GANT"Las Fajas y Corselettes Warner’s

fe

I Nombre
I Calle------
I Población
I Provincia

Guía de Elegancia 
interesante librito ilus­
trado con indicaciones 
muy útiles para las mu­
jeres elegantes. —Lo re­
cibirá GRATIS man­
dando (o copiando) el 
cupón adjunto.

Para las señoras muy elegantes, para las de­
portistas, las prendas "LE GANT" son la más 
agradable revelación que sea posible imaginar*

pueden lavarse y plancharse a menudo, sin per­
der ninguna de sus múltiples cualidades. Su 
larguísima duración está garantizada; su resulta­
do, verdaderamente extraordinario.

Las prendas "LE 6ANT" son ligerísimas e im­
perceptibles bajo los vestidos más finos: parecen 
realmente uno segunda pief.

Central Corsetera - Rambla Cataluña,-11 
BARCELONA

Sírvase remitirme GRATIS el librito 
ilustrado “Guia de Elegancia".

DE \ EVI A. Madrid: El l’aiaí.so. C. S,„i Jerónimo. J.-Barcelonaí Caiboncll. P. de Gracia, 33. liipénicoz .fy. La Condal:
Pnertfijerrisa. aS. Coi-wtoría Imperio: í'ermimlo, 3J. y prinripafes eorseterío.s de España.

LAS FAJAS Y ” 
<ORSELETTES

se a moldan "como una/egu/Kfap/e/’ 
son elátiicai en todos sentidos 
siguen todos los movimientos.
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ANO XXVII

Administración i 

Marqués de Cubas, 5.

Madrid

3® DE MARZO DE 1933

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN
DE DOS NUMEROS AL MES. DIAS 5 Y 20

Su8crí|)ción mínima t)ara Jjrovincias, de tres meses. 3,oo
Suscrijíción mensual................................................... .. 1 ,OO
Número suelto............................................................... o»75

NÚM. 96®

Teléfono 15 372

Á. f) a rta Jo 112

MMmsHMifniltrwMmsmrmotMt tSMSSSSSMMMSMMM

Nuestras 
artistas

He at^uí a nues­
tra compatriota 
Raquel Meller en 
su última crea­
ción de «Viole­
tas imperiales», 
realizada por 
Henry Roussell. 
Triunfadora de 
la versión muda 
estrenada hace 
cuatro anos con 
éxito mundial, el 
famoso director 
Roussell lia Que­
rido 4ue Raquel 
sea también la 
<(ue triunfe abora 
(jue, roto el en­
canto de las pe­
lículas mudas, 
babla en nuestro 
idioma. La pe­
lícula, en BU ma­
yor parte, ba si­
do impresionada 
en Barcelona, en 
el Pueblo Espa­
ñol de la Expo­

sición
(Fot. P. Pslgrertl

TALLERES DE PRENSA GRARCA 
Horsiotilla, 57.—Modrld

SGCB2021



OBSERVACIONES SOBRE
“MISS ESPAÑA 1933”

Han transcurrido tan sólo unas ñoras 
desde que se ha efectuado la elección 
de «Miss España 1933.» En el hall del 

hotel donde las bellezas se hospedan la ani­
mación es extraordinaria: periodistas, fotó­
grafos, corresponsales de Prensa extranjera...

Se derrocha el ingenio, y en torno a cada 
belleza regional que aparece se forma un 
grupo nutrido y se comenta el fallo. Las com­
pañeras de Emilia Docet lo encuentran acer­
tado. El adulador inoportuno estima que de­
bió concederse a la que se dirige él en aque’ 
momento. Esta afirmación la viene haciendo 
en cada uno de los grupos.

Yo, situada 
convenientemen-
te, observo, sin 
impaciencias ni 
ner\TOsismos, la 
escena, cual si 
asistiese desde la 
cómoda butaca 
de un cinema al 
rodaje do una ac­
tualidad más.

Al lado mío, 
un corresponsal 
de Prensa ex­
tranjero espera 
también...

Rápida en su 
caminar, avanza, 
i nesp eradamen- 
te, por entre los 
grupos, «Miss Es­
paña». Algunas 
bellezas regiona­
les, deseosas de 
demostrar públi­
camente su con­
formidad con el 
fallo, acuden a 
su encuentro y 
la besan efusiva­
mente. Un re- 

fwisanos (Jue acudieron a ren<M¡m tLsjMma 1933», rodeada de loa diría el komenaje depor t er o avisado 
va desgranando, 
casi al oído de 
Emilia Docet, sus preguntas y anota las 
respuestas rápidamente.

Ño me he movido del lugar donde me en­
cuentro. No pretendo la interviú, que en 
estos momentos resulta de serie, y sólo deseo 
que las observaciones que realice me sirvan 
suficientemente para hablar a las lectoras 
de Moda Práctica de «Miss España 1933».

Estas amigas creen 
que llevo un ves* 
tido nuevo, pero 
olo es teñido con 

•1 / '^ome-Qye*' o "At­
lantic", los cé­
lebres tintes 
que tronsfor- 
man lo viejo 
en nuevo.

HOME-ÚYÉ'

Verdaderamente fatigada, ha venido a 
sentarse muy cerca del lugar que he escogido 
para observatorio. Por un momento na que­
dado seria, y nos parece más ella, despo­
jada de esa forzada mueca que es la risa 
oficial. Ahora hay otro periodista a su lado. 
Como estamos tan cerca, escucho sin pro­
ponérmelo las pregunt.as que el compañero

UNGUENTO MAGICO 
Suprime callos y durezas en tres dias. Callicida mun­
dial. Farmacias f droguerías, 1,60. Por correo, 2 pías. 

fakMacia puekto
Plaxa San üdafonao, 4.—MADRID

hace a «Miss España 1933». Esta tiene una 
sinceridad muy estimable. Madrid le aturde, 
y le molesta que no tenga mar...

Hemos seeuido a «Miss España» en otra 
ocasión. En el momento en que se le ofrecía 
la playa de Madrid, sttr Manzanares, como 
una compensación. Esta vez la sonrisa de 
Emilia Docet ha sido traviesa. Las aguas del 
Manzanares, ofrecidas de tan graciosa ma­
nera, con los honores de playa, no podían 
lograr de ella otra cosa. Pero en este mo­
mento la hemos encontrado más compene­
trada con su importante papel de belleza 
oficial de la nación, cuidando cada movi­
miento. Los días de triunfo pasados por esta 
muchacha han hecho de ella una mujer com­
pletamente dispuesta a dejar en buen lugar 
el pabellón de España. Ya es ella la que res­
ponde con aplomo a las preguntas, sin que 
sus ojos busquen los del padre para que éste 
le ayude en las respuestas.

* * *

Y vuelvo a situar la escena en el hotel. 
Los paisanos de Emilia Docet, la belleza ga-

llega, representativa de la belleza nacional, 
han acudido a rendirle el homenaje de ad­
miración que su triunfo les merece.

Emilia Docet ríe esta vez francamente. 
Ante su vista, sin duda, desfilan las bellas 
estampas de su ciudad natal y la luminosi­
dad de su ría, que se viste de vez en cuando 
con la importante visita «de los ingleses», 
buenos catadores de mar.

El habla de la tierra, meloso y dulce, 
desentona un poco del conjunto, modernf- 
simc, que rodea a «Miss España». Y ella ríe, 
tie. iViva Galicia!

FINAL
«Miss España» 

ha dicho que se­
guirá sus estu­
dios, pues no ci­
fra el porvenir 
de su vida en 
este año de vida 
oficial que la for­
tuna le na de­
parado. Nuestra 
compatriota es» 
práctica. Mujer- 
cita moderna, 
cuyo amplio sen­
tir se nutrió con 
las ideas nuevas 
que la brisa ma­
rina le trajo de 
otras tierras.

A Emilia Do­
cet no le ocunirá 
nunca lo que 
aconteció a « Ma- 
demoiselle París 
1928», que al sal- 
tarde un obscuio 
taller de la rúe 
de la Paix a la 
celebridad mo- 

su admiración mentánea, desni- 
zf- su vida y so 
vió precisada a 

reclamar ante los Tribunales una indemni­
zación a los organizadores del concurso, 
que la defensa marcó en cuarenta mil fran­
cos. sin que prospetase la demanda.

Emilia Docet sabe que un año de ilusión 
pasa pronto y no se dejará arrastrar por él.

M. ANDIANO

QUiTA Y CVITA LA C/COZOfl K LA CARA. : 
ÚRIÉTAZ OC LOr LABIO/ Y OTRO/ TRAHOR. ' 
no/ CUTATEO/

HACE QUÉ LOT POLVO/ Y EL COLORETE , 
/E ADHIERAn MEJOR, J

VENTA rr« MRruMtfttAa BRRCCuOTiA <
Oe M* Mceaírarte m w lecaMad a

L«bora(onos • liuMuto de Beleu Tetera Cvin. 613 °, i.'. ,
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PAGINA MEDICA
A TRAVÉS DEL MICRÓFONO

LOS MÉDICOS PUERICULTORES HABLAN

SOBRE todos los problemas sanitarios 
que la clase médica viene, desde hace 
un tiempo, tratando en cursillos y con­

ferencias, ninguno ha despertado tanto in­
terés ni se ha seguido con mayor expectación 
como éste, en el que la Asociación Española 
de Médicos Puericultores ha hablado del 
niño y para el niño.

Era una necesidad urgente preocu­
parse de este aspecto de divulgación mé­
dica por lo que tiene de defensa para 
las madres y de conservación para conse­
guir una raza pictórica de vida y desalud.

Como no todas habrán seguido estas 
conferencias a través de las emisio­
nes de Unión Radio de Madrid, hemos 
ideado y conseguido autorización para 
estos extractos de las eminentes confe­
rencias de los más ilustres médicos pueri­
cultores.

Proyecto de la lucba contra la morta­
lidad infantil
Este fué el sugestivo tema que trató en 

su charla el notabilísimo y sabio doctor 
Juan Bravo Frías, jefe de la Sección de 
Higiene Infan il de la Dirección General 
de Sanidad y director del Instituto Pro­
vincial de Puericultuia de Madiid.

«La organización de la lucha contra 
la mortalidad infantil—empezó diciendo 
el doctor Bravo Frías—tiene un doble as­
pecto médico y social. Es indispensable 
elevar el nivel de cultura higiénica de 
nuestro país mediante una gran difusión 
de los principios fundamentales de la 
puei icultura moderna Muchas de las cau­
sas de producción de la mortalidad in­
fantil son evitables, actuando unas antes 
del nacimiento y otras después de él, por 
lo cual una buena organización confia la 
mortalidad infantil deberá prever la acción 
de ambas.

Antes del nacimiento influye la buena sa­
lud de los padres; de aquí la necesidad de 
evitar las grandes lacras humanas que cons­
tituyen el alcoholismo, la sífilis y la tubercu­
losis; pero, sobre todo, debe aspirarse a 
conseguir el matrimonio sano, que dé la se­
guridad de una procreación fuerte y robusta.

¿Cuáles son las obras fundamentales que 
habrán de fomentarse para luchai contra la 
mortalidad infantil? Creemos que tres son 
indispensables o principales, y las demás, 
auxiliares de ellas. Nos referimos a las con­
sultas prenatales, consultas de lactantes y 
consultas de higiene escolar, que constitu­
yen en conjunto lo que llamaremos el Dis­
pensario tipo de profilaxis e higiene infantil.

Consultas prenatales

Están encargadas de la vigilancia e higiene 
del embarazo. Las embarazadas asistentes a 
las mismas serán examinadas por lo menos 
cuatro veces en el curso de su gestación. Po-

FAJAS DEM tilíloíl giilis
: SasuU, 12 : 1^ La 1*1 - Bario proriadas- 

drán descubrirse así las anormalidades del em­
barazo y preverse con anticipación cuando el 
parto puede presentar dificultades, haciendo 
intervenir al tocólogo oportunamente, y no 
tardíamente, como suele suceder. Las asis­
tentes recibirán consejos higiénicos referen­

-DOCTOR JUAN BRAVO FRÍAS 
Director del Instituto Provincial de PuericiJtura de Madrid

tes a la alimentación, ejercicio físico, lim­
pieza, etc. Estas consultas tratarán u. oiien- 
tarán hacia los Dispensarios Anfivenereos 
a las futuras madres que puedan transmitir 
enfermedades hereditarias a su descenden­
cia. Durante el año 1932 han quedado fun­
cionando en los Institutos de Higiene diez 
y ocho consultorios de este tipo, así como 
en algunos Centros sanitarios, secundarios y 
rurales.

Las consultas prenatales serán de gran efi­
cacia para prevenir el parto prematuro, el 
nacimiento de niños débiles congénitos y una 
gran parte de nacidos muertos.

Existen importantes obras auxiliares, en- 
tie las cuales una de las má.s interesantes es 
el Seguro de Maternidad, que permitirá a 
las obreras pobres el reposo indispensable 
en las últimas semanas de la gestación y en 
los primeros meses de lactancia.

Consultas de lactantes

Tienen por objeto vigilar el desarrollo del 
niño y de dar a las madres consejos higiéni­
cos para su crianza. Como las anteriores, 
ifuncionan ya en muchas provincas, y todas 
tendrán este servicio en el corriente año.

Se sabe de manera segura que la lactan­
cia del niño realizada por la madre y dirigi­

da por un medico puericultor es el líssiJe- 
rátum a que puede aspirarse en la Puericul­
tura. Es preciso que en ningún caso pueda 
repetirse aquella frase, un tanto cruel para 
la especie humana, que dice: «Las fieras, 
con ser fieras, crían a sus hijos, y sólo entre 
hombres se ve a las madres abandonarlos.»

Con la crianza al pecho disminuirá de ma­
nera notable el número de diarreas y ente­
ritis, que así como el raquitismo y ciertas 
variedades de anemia, son importante cau­

sa de la mortalidad infantil. La consulta 
de lactantes comprobará el crecimiento 

¡ del recién nacido, practicará la pesada se­
manal del mismo, dará consejos para la 
buena lactancia, hará tratamientos de 
las enfermedades heredadas y profilaxis 
de las infecciosas con la vacunación an­
tivariólica, antidiftérica, antituberculo- 

¡ sa, etc., y precisará las indicaciones de 
una lactancia mixta o aconsejará la lac- 

I tancia artificial bajo las dirección de los 
j médicos de una Gota de Leche.

Dispensario de Higiene Escolar

Uno de los más importantes factores 
de la mortalidad infantil Jo constituyen 

j 1as infecciones transmisibles, y principal­
mente frecuentes en la época escolar del 
niño. De aquí la necesidad del Dispen­
sario de Higiene Escolar, que en unión 
de los dos anteriores, constituirá el Ser­
vicio de Higiene Infantil adscrito a cada 
una de las Inspecciones provinciales de 
Sanidad y sus Centros secundarios y ru­
rales. Este Dispensario hará corrección de 
los defectos físicos de los escolares y pro­
filaxis de las enfermedad es propias de esta 
edad, así como de las infecciosas, adoptan­
do las necesarias medidas sanitarias y 
practicando vacu naciones profilácticas.

¿Cuál será el estímulo para 'conseguir 
que las embarazadas asistan a la consul­
ta? Además déla propaganda que ya se ha 

mencionado, la entrega de un equipo de par­
to y el regalo de una envoltura Higiénica 
para el recién nacido.

La asistencia a la consulta de lactantes se 
estimulará mediant e piemios de buena crian­
za, distribuidos siempre por el médico pue­
ricultor, después de información de la enfer­
mera visitadora, y por el reparto de algu­
nos alimentos para lactancia mixta: harinas 
o leches modificadas para las diarreas del 
verano, así como las vacunaciones gratuitas.

La asistencia a la consulta de higiene esco­
lar será indispensable para obtener el certifi­
cado y la matrícula en las escuelas públicas.

EI doctor Bravo Frías, que por sus cargos 
sanitarios ve de cerca estos problemas que 
presentó, termina diciendo:

«Estos son algunos de los proyectos de la 
Sección de Higiene Infantil, que se complace 
en solicitar el consejo, el apoyo y la colabo­
ración de todos para cumplir los fines para 
que ha sido creada, y contribuir, en una 
unión de esfuerzos, a la disminución de la 
mortalidad infantil de España, hoy de un 
117 por i.ooo de los que nacen vivos.»

Doctor GARCIMART
En la próxima «Página Módica* comentáramos la con­

ferencia del doctor Carlos Sáinz de los Terreros, cuyo 
tema fwó «Higiene física del nlKo*.

NdHHIMIimtHmiMMimilMIMMtlUtSMNtMIIMMIMIINMMtKtMIHKItltlItlIlMttKMÓMMMWMMKMMIWtMIÓMNtlHIMIIKIIMIItaóMMItMMMatMU
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E
h, compañero! ¡Compañero! Espera, 
chico. Me has hecho sudar para al­
canzarte. Qué, ¿vas a la oficina? 

Allí voy yo.
La dulce muñeca se cuelga mimosamente 

del trazo vigoroso. Como si fuese un frágil 
cestillo.

Son camaradas. Buenos camaradas. Se 
tutean. Se hacen confidencias. Tienen la 
misma oficina, el mismo jefe y sus corazones 
viven tajo el mismo tocho hospitalario.

A ella le arrojó del hogar la diosa Fortuna. 
A ella, como a tantas otras. I^s múltiples 
necesidades de la vida... Un padre que se fué 
para siempre... Unos hermanitos que piden 
pan... Una madre cuyas manos se multipli­
can como duendes maravillosos...

La diosa Fortuna les volvió la espalda, y 
ella fué allí. A mendigar unas monedas a 
cambio de su trabajo. Unas monedas que

Oh! ah! jQti< rico es el ricino 

**NARANJIL*M
Pnes no hay otro porgante 
que lo supere en sabor y efi­
cacia. Exíjalo en Farmacias. 

serán blanco pan para los pequeños, rosas 
del bien para su corazón.

Rueda el papel como un ovillo juguetón. 
La cinta va pintando las cuartillas. Rojo, 
negro, azul... Y en las blancas cuartillas 
quedan escritas las películas de la vida.

El run-run del teclear produce un vago 
ensueño. Los párpados se entornan.

El muchacho vigoroso sueña con un tttakh 
de boxeo.

Ella, con un lejano nido que algún día 
formará. Nido lejano, poro cuyas pajitas 
le cosquillean ya en el corazón.

Hablan con ellos. Se tratan fraternal­
mente. Discuten de política, de deportes, 
de toros. Pero por muy varoniles que ellas 
parezcan, siempre duerme allá en el fondo 
de su alma un luminoso punto blanco. De 
dulce, encantadora, hechicera feminidad.

El puntito a veces se aletarga en el vaivén 
de la vida. Lejos del hogar. Luego, la oficina. 
Luego, el monótonotecleo, que parece ador­
mecerlo. Y luego, la diosa Fortuna, tan hos­
til... Pero no, no. La feminidad está allí. 
Se lev-anta. Extiende sus brazos de hada, y 
dice: «Mujer; Tu reina soy yo. Sin mí. tus

hechizo.s son vil hojarasca. Tu reina soy yo.»
Divina feminidad: Duerme en el corazón 

de esas adorables mujercitas. que la diosa 
Fortuna arrojó de su hogar.

Que sean femeninas. Muy femeninas..,' 
Porque el día que dejen de serlo, aquel día...

Josefina BOLïNAGA

DETENER LA
TOS
NO ES SUFICIENTE-.

soto ti

JARABE FAMEL
MíD/CÁOO/f COMPIETA AL LACTO CXEOSOrA SOUJBlí

CAIMA LA TOS
HIMFEaAaCNNZAVnAUZA 

rlKONIimiTE ia( HUCOUI t io( lEONOUlOI
AtOfTAOO fO» IOS HIOKOS tMOSfllAUS Dtí MUHOO MTOO 

frasco: rus. Aio FrFARnXcus

HVMO/AMDALO

LOCIÓN ONDULIA, para conservar 
mejor lo ondulación del peto.

Para obtener el matiz exacto 
que usted desea, utilice los 
productos científicos e inofen­
sivos de estas dos grandes 
series. Delicadeza de tonos 
y armonía del conjunto. Som­
breado justo de los párpados 
y pestañas; retoque discreto 
de los ojos, labios y mejillas. ■

iiMiiiHiMiiMiiitiitiuiiiiiMuiiiiKnHiKitKtnnfinrtnnrttiiiuiKiftiiiitiiuifiiiiitiiiiiiiiHiiiiiiiituiiiiuiiHiiiituiiHinttiiiiKitv.HiMMrKf

HUMO DE SÁNDALO comprende: 
Pastel, Lápices, Pastime! y Polvos 
compactos. Y la serie JUGO DE 
ROSAS, Rojo líquido. Lápices, 
Crema para los labios. Arrebol y 
Polvos compactos.
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Concurso de Cuentos de MODA PRÁCTICA

<Accésits» de nuestro ConcursoJ^UEVAMENTE tenemos que lamentar otro comprobado 
plagio de un cuento que destacábamos para premio, y que 

publicamos en el número anterior.
El primer beso, que se nos envió como original, está dado 

en la revista «Lecturas», y firmado por Isidro Thomé.
Expresamos ante esta concursante, como a la que nos envió 

Uw milagro en Egipto, nuestra queja por no haberse sujetado 
en Su totalidad a las bases que dimos para este Concurso.

Así, pues, con los Cuentos que damos en este número termi­
namos la selección de originales que el Jurado calificó como 
dignos de premios.

Desechado Un milagro en Egipto -y El primer beso, por las ra­
zones expuestas, quedan solamente para fallo los titulados: 

El premio de la carrera. - El lago del milagro. 
/Aquellos ojos azules! - Ráfagas. 

El crimen número siete.
Este último, dado en lugar del original rechazado.
Recomendamos con mucho interés a nuestras lectoras esta 

votación, pues es deseo de esta Dirección que este concurso 
sea fallado con el mismo éxito con oue fué acogido.

Desde hoy hasta el día 5 de Abril, a las siete de la tarde, 
admitiremos todos los cupones-votación que se nos envíen. 
En el número de Moda Práctica del día 20 del mismo mes 
daremos el res altado del escrutinio y. por consiguiente, el fallo 
definitivo.

Abiertas las plicas correspondientes a los cuentos premiados 
con estos accésits, resultaron ser sus autoras:

Fugacidad, I.olita de los Ríos Salcedo (Mary Sol). Baeza. 
Fos caminos de la vida, Sagrario Hernández. Madrid.
El asesino de su ilustón, María del Carmen María. Madrid.

publicación de estos cuentos seguirá en los próximos 
números. Oportunamente diremos la fecha para que estas 
simpáticas suscriptoras puedan recoger en esta Secretaría los 
oremios que les han correspondido.

Aunque el detalle de los regalos concedidos a los accésits 
ya lo dimos, volvemos arecordarlos: "Ires suntuosos pulveriza­
dores detocador, de cristal labrado, acompañados de un frasco 
de litro del más femenino perfume que hoy se distingue—Agua 
de Colonia Florida Royal—.

Tanto esto como los elegantes bolsillos que dantoa a los dos 
cuentos de la selección que queden, después de la votación, sin 
premios, han sido adquiridos en la Casa Thomas, la mejor sur­
tida v la de más gusto en estos artículos de fantasía.

¿Y quién no sabe, después de repetirlo tanto, que los modelos 
de vestidos que corresponderán alos tres premios serán obra de 
Margarita Lacoma. S. A., la mejor Casa de modas de Madrid?

EN OTRA PÁGINA DE LA REVISTA ENCONTRARAN EL CUPÓN PARA LA VOTACIÓN

¡AQUELLOS OJOS AZULES!...
Lema: Vidas truncadas.

E
n aquel mundillo reducido donde se des­
lizaban lentos los últimos años de 
aquellos seres que la vida, en su ba­

jamar, había dejado en la playa de la exis­
tencia como muñecos rotos, truncados, des­
hechos por el fracaso, existía, como en la 
vida corriente, sus rencillas, sus intrigas, 
sus odios y sus rencores. Ni los años ni la 
experiencia habían podido bastante para 
operar el milagro en aquellos viejos, de una 
depuradora decantación espiritual. Sin el 
optimismó que dan las ilusiones y los anhe­
los de los años mozos, aquellos seres cadu­
cos, sin estímulos ni mejores ambiciones, 
arrastraban sus existencias llenos de todo 
ese lastre que la amargura del fracaso, de 
la vejez y de la pobreza pone en lo.s senti­
mientos humanos.

Por eso. en este Asilo de Ancianos—mun­
dillo reducido como de otro mundo y de 
otra vida—aparecían esas torpes cualida­
des con mayores detalles de imperfección. 
Quizá fuesen las mismas bajas pasiones que 
nos rodean corrientemente; pero allí, ence­
rradas en el pequeño círculo que formaban 
aquellas galerías, aquellas naves y aquel 
jardín—mitad patio y huerta—, las intri­
gas, los odios y los rencores de los asilados 
eran como si nuestros pequeños pecados ve­
niales se transformasen, dentro de estas ta­
pias, en capitales.

• * *
Sor María del Rosario lo sabía; pero cuan­

tas veces quiso corregirse de ello no había

(CUENTO)

podido. Y los viejos asilados lo comentaban 
ya de una manera decidida y altiva. ¡Aque­
lla preferencia, aquella franca y descarada 
distinción por el viejo Enrique no podía ni 
debía existir! Todos eran iguales, y para 
todos debía haber los mismos provilegios y 
el mismo reglamento. ¡Protestarían enér­
gicamente!

Y Sor María del Rosario, mujer de tran­
quila y sana experiencia, más por los años 
que tenía que por los que representaba, los 
hacía callar con su sencilla presencia y hu­
mana palabra:

—¡Callad, hermanos! Eso no es santo ni 
bueno. Yo os quiero a todos iguales; todos 
sois mis viejecitos y a todos cuido con la 
misma atención. ¿De qué os quejáis? ¿De 
que al hermano Enrique le guardo menos

Leche Innoxa, frascos a pías. 8'M, 7’80,10’80 y 12'80 
Mousse Innoxa (reemplaxa la crema) . pías. 6'25 
CrcsM Scche Innoxa (para piel <rasa). . 638
Polvos Innoxa...................................................

severidades? ¡No digáis esío! Todos hacéis 
lo que es justo y lo que conviene paia vues­
tra salud. Si no fumáis más que él, es por­
que vuestros pulmones no lo toleran; si sa­
lís menos, es porque estáis más torpes, y si 
él come algún extraordinario que no alcan­
za a vosotros, es porque su estómago aun 
le ofrece buenas digestiones. Comprendedlo: 
él es sólo viejo; vosotros sois esto y además 
enfermos, Y no lo olvidéis: a todos os quie­
ro iguales. No creáis que importa que él 
haya sido rico y poderosa—como os ha con­
tado—, y que su vida se haya deslizado en 
medio de toda fastuosidad. Aquí os nive­
láis todos; no hay ricos ni pobres. Al tras­
pasar los umbrales de esta santa casa que­
dáis convertidos en nermanos de una mis­
ma familia, de un mismo hogar, de una mis­
ma fortuna. ¡Vivamos unidos, gozosos, ben­
diciendo esta última felicidad que nos da 
Dios!

Y en aquel naufragio de protestas, de sor­
das y torpes alusiones. Sor María del Rosa­
rio se impuso con su calma y su sabiduría 
de mujer espiritual.

Pero cuando tuvo cerca al viejo Enrique 
le reprendió con aquella falsa severidad que 
empleaba para sus regaños:

—Hace usted mal. hermano Enrique, en 
alardear de las condescendencias que le de­
dico. Aunque le defienda y me defienda, 
tienen sobrada razón.

—¡Madre Rosario!—susurró acobardado 
el viejo Enrique.

( Continúa en la pdgina ag)
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entrc-

1. Vestido Je tu89or co­
lor bei^Cf orna Jo Je «eJa 
estampada en lunare» ma­

rron

a. Vhale<|uito de pano 
rojo, para completar el 
vestido de sfjort Maneo

3. Vestido de sport 
klanco, eon cuello listad

en tonOs vivos

4. Abrigo de 
ticm|x> en gabardina 
tan moderno como
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Vestido de lanita bci-
lien-

3-

4- 
lana

lanco V botones de

L baquetita de 
azul marino.

tono en
eon capita i 
del mismo 

seda

ístido en fiasíia azul, rojo y 
blanco, bábílmente 

combinados

Blusita-cbalcco en seda esco­
para completar un vestid
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■2. Vestido de fjrimavera en 
misot rojo, ornado 

de Manco

AEr¡¿o de entretiem|ío, de 
crépe-marrocain azul marino

3. Dos tonos de azul com|>onen 
el feliz efecto de este modelo

4. Clia^uetita de seda en color, 
{jara comf)letar cualquier toilette 

Llanca

fía.
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Ve«tiditO‘de lana azul man­
ió. ornado ele lana e-scocesa en 

tonos vivos

a. Gentil y elegante akrigo Je 
entretiemf^o, en lana gris muy 

¡láliJo

3. Vestido de crc8|)ón liso 
combinado artísticamente con

crcsfión escocés
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1. Blusa de nansuk 
Llanca ornada de f)unti- 
llítas, acomf)añada de 

una falda de lana

2^» 3 y 4* Bstos tres 
modelos son muy indi­
cados para coníeccionar 

en géneros de lana

5. Bello conjunto de 
Llusita de seda Llanca, 
con falda de lana en 

tono oLscuro
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1. Original klufiita de 
satín color limón, acom­
pañada de una falda de 

lana inarnSn

*2, 3 y 4- He ac^uí 
tres bellos modelos de 
blusas, originales y mo­

dernas

5. La blusa de mu­
selina azul ornada de 
calados es acompañada 
de una laida de 1ana azul
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Elefante traje de no­

che en muselina de 

seda rosa y preciosos 

modelos de peinados de la más última novedad
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Modelos de «Moda Práctica», creación del sastre de los niños: BENITEZ

SISTEMA DE TOMAR

H

I a

MEDIDAS
AMERICANA

MARCA
REGISTRADA

A a C—Largo.
D a E—Mitad de espalda
D a F—Centro espalda al codo.
D a G—Centro espalda a final manga.

—Contorno de pecho.
—Contorno cintura.

PANTALON
K—Largo total pantalón. 

L a O—Largo entrepierna. 
1 -Contorno cintura.
P —Contorno trasero.

PANTALON «KNICKERS»
Y «BREECHES»

Añadir a las medidas de pantalón
L a M—Largo entrepierna (hasta la corva) 
L a R—Largo entrepierna (hasta el fuerte 
pantorrilla;.
S —Contorno pierna debajo rodilla.
N —Contorno pierna fuerte pantorrilla-

PANTALON CORTO

Mod. M-3. Ckacjuctón marine­
ro, hecho en estambre azul

Precios:
Ptas.

13c 3. a 5 años 60
De 6 a 8 » -O
De 9 a 10 » 80

Mod. I 1,3. 1 raje «hnichers», 
en «cheviot» novedad

Precio.s:
Ptas.

De 6 a 10 años 75
De I 1 a 13 » 80
De 14315 » 85

Mod. M--. '1 raje marino ale- 
man. Se confecciona en vicuña y 

chaleco de f)ii|uc 
Precios:

Ptas.
De 3 a 5 años 65
De 6 a 8 » ?o
De 0 a 1 1 * 75

I I a S —Largo total pantalón.
! L a M—Entrepierna.
j P —Contorno trasero. '

1 —Contorno cintura.
NOTA. —En caso de señalar un modelo de 
un largo especial, indicarlo por separado. 
OTRA.—Los pedidos deben de dirigirse a lo 
Dirección de MODA PRACTICA, pudiendo 

enviar su importe por Giro Postal.

.................................................... . .................nuil,lili........................................................... .............................. ........................... ■""IIIIIIIMMIllIltnHIIIIIttlMIIMIIttMIIIIttllMMttlltKIKIIInttlHnillHIMlilHtllHilllltllllMItllllltlllllMIIMIIIIttllfltinllllilMUIIIIItlllltlltt
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El aroma de las plantas 
exóticas de mayor poder 
desodorante se halló en­
cerrado en un frasco d^

PASTEUR I

PASTEUBIN E
es 

de este antiséptico^mo­
derno le hacen constituir 
el único remedio eficaz 
contra la

FETIDEZ DE ALIENTO 
o 

HALITOSIS 
sea cualquiera su origen.

fórmula perfeccionada, en lo* labora­
torios de la CÍA. DENTAL ESPANOLA

.Venta en Perfumeria»,Farmocla*y Droguerip<

ili PASTEURINE 11
& I I ; j 5 I

B ! I •O't'^w'O • •Qt'c • < 5 »

,1.

.í-%

«
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NOTA. —Nos compl.

O

TAS n OT / comunicar a nue.tra. amable. .u.criplora» <jue e.to. patrone, valen a PESE-

no ’i “Í P"* recortar y remitir el copón <)„c va al pie, debidamente lle­no con ly indicacone. en el mi.ino anotada.. La. .eñora. .u.criptora. de provincia, e. indi.pen.ablc re 
d? "j'T'n** • ? ’'‘'"‘7’"'" poda» 0,35 para bacer .u envío certificado.-Todo'í lo. demi.

mocielos ae la Revista son al precio según tarifa.
ÍA.-Han Quedado eliminado, de la venta, por baber lran,cnrrido lo. noventa día» de ... publicación lo. 

patrones numeros 07 al 70, ambos inclusive. ” ’

Ollllllllllllllllllllllllllllilllliiiiiiii, lllllllllllllllllllllllllllllIIIIIIIIIIIIIIIIIlllllllllllllllll ilillllllllllin 

I Cupón para Patrones Económicos I 

i He I 

¡Moda Practical
= Doña .......................................... i

I domiciliada en |
I calle de |

I provincia de |

I solicita los patrones A’.'' [ | | | | | i

i y P^^^ f'dlo se envía pías. para cada uno. i

- la suscriptora es de provincias, puede enviar su importe en £ 
£ sellos de correo, y además pesetas 0,35 para su enrío certificado. = 
= Las suscriptoras de Madrid conviene pasen a recoger perso- 5 
= nalmenfe los patrones, presen’ando este cupón, debidamente He- = 
= no, Y pagando su importe en etectivo. = 
ñllllllllllllllllllllllliililiiiiiiii, iiiiiiiii 11,1 llllllllllllllllillillliiiiilllllllllllllluiiiiiiiiiiilllKliKKillillllllllS

COMPLETO, hasta 100 tm.
de contorno de pecho. . . . 30,00 pts 

COMPLETO, ha,sta 110 coi.
de contorno de pecho. . . 35,00 pis.

COMPLETO, basta 120 cm.
de contorno de pecho. . . 40,00 pis.

DE ENSEÑANZA, mitad de 
medidas............................20.00 pis.

Embalaje de un maniquí. . . 5,00 pis.
Lo.s portes a cargo del comprador.

Envíese la medida de contorno de pe­
cho para enviar la talla más aproximada

|iniiiiiiiiiiiiiiuii,..................................... . ................. ........................ . ........................................................... . .....

I Num. 96. VcHtido de Keúoritu, en crespón

I He lana, con cuello tie crespón Je seda Manco.

= Núm. 97. 1 raje para niña tie odio a diez 

= años, en lanita roja, ornado de piqué Manco.

I Núm. 98. Vestido de señorita, en llaini- i 

g sol de lana azul, ornado de un pcdierito de 

5 volanlitos de encaje ocre. =

I Num. 99. 1 rajeeito para niño de seis a i
I odio anos. Ma Llu.sita. de .seda azul cielo, es 

2 acompañada del pantalón de lana azul marino, i

Num. KM). Traje sastre para señora, l’.n

I genero inglés está confeccionado este set.cilio | 

i y clásico modelo.

nlllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll||l|||iu|„||,|,„|,||||„„„„||,„„„„„„„„„„„„„„„|„„,„||||||^lll^:
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Secctóai iníantál íi
Bello cuento para niños, por Josefina Bolina^a

( Continuación.}

Fué andando, andando. Pronto iba a en­
trar en el parque do la quinta. Un parque 
con canastillos de flores,

Al dar la vuelta en aquel recodo, había 
un pobre viejo. Delgado y pálido se apoyaba 
convulso en una cacha\’a.

—Abuelito, ¿está usted malo? —dijo, com­
pasiva, la lecherita.

Tengo hambre, guapa niña. Hace dos 
días que no como, y no puedo ya caminar.

•—¡Ay, abuelito! Yo bien le daría un tra- 
gnito de leche; pero es para la quinta de los 
rosales. '

¿Llex'as leche?—dijo el abuelo relum­
brándole los ojos.

—Sí. Llevo esta cantarita ca.si llena.
Dame un poquito, guapa niña.

—jBah! Beba un traguito, abuelo. Así 
podrá usted caminar... Todavía tengo mucha 
en la cantarita.

—¡Ah, ah!—dijo el viejo relamiéndose—. 
¡Qué rica leche y qué fresca! Dios te lo pa­
gue. Mi bendición aumentará tu leche.

IV
Entró en la quinta. Los rosales la saluda­

ron, columpiando sus rosas.
^Buenos días, guapa lecnerita.

Un pavo real extendió su cola, diciendo;
Mira, lecnerita, qué abanico de plumas 

más bonito tengo. ¿Quieres una plumita? 
Te la regalo.

Por los magnolios venía una niña mendiga. 
, Voy a lá quinta—dijo—, a ver si me 
dan algo. Tengo mucha hambre.

—Mira, niña pobrecita, bebe un traguito 
de lecne. Pero muj pequeñito, oue ya tengo 
muy poca, ¿oyes?

—Gracias—^ijo la mendiga, henchidos los 
OJOS de gratitud.

V
Miró la cantarita.' ¡Qué poca leche tenía!
—jAy de mí!—gimió—■. ¿Qué es lo que 

he hecho? No me darán el dinero que valía 
la leche. A mi pobre madre le hacen falta

La belleza 
empieza 
por la higie­
ne y ésta só­
lo se consi­
gue perfec­

tamente
con

El solo le permite pre­
parar SQ cutis de tal ma­

nera que los efectos de las cre­
mas y polvos de belleza produz­
can su máxima eficacia y benefi­
ciosos efectos. Su blancura ga­
rantiza su pureza. Su composi­

ción es única.
Ill 

ta s ar a
III 

BADALONA 
- in 

medicinas. A mis hermanitos, pan. ¿Qué es 
lo que hice? La señora me reñirá.

No se atrevió a subir, y lloraba, Uoraba. 
Bajó el ama de llaves.
—¿Qué te pasa, lecherita?
—Buena señora: he sido una niña muy 

mala...
—Que suba la lecherita—ordenó la dueña 

de la quinta.

VI

Temblorosa, arrastrando los menudos pies, 
llegó.

—'No me riña, señora, no me riña—gi­
moteó—. Mi madre está malita. Mis nerma- 
nitos tienen iiambre, y yo ne sido una niña 
muy mala, que he dado la leche a beber...

La señora la atrajo hacia sí. La llenó de 
besos, diciendo:

—Linda lecherita, buena lecherita, no 
llores. Tu corazón vale un tesoro y tu canta- 
rita de leche mucho, mucho dinero. Por eso, 
guapa lecherita, toma. Esto es para tu ma­
dre. Para que se cuide. Para que se alimente.

La lecherita fué, andando el tiempo, una 
guapa lechera. Tuvo una finca hermosa. 
Muchas lucidas vacas. Pero siempre guardó 
con amor inmenso aquella cantarita blanca 
y reluciente.

Enseñándola a sus nietos, decía;
—Mirad, hijitos míos. Esta cantarita fué 

la base de mi riqueza. Sed siempre, mis 
níetecillos, compasivos con los necesitadlas

FIN

fe

EXIJA SIEMPRE

SOPM

NiHiii 28

Ca rrefes'CAD EN A Sííí ““í?

MADEJAS BORDAR LASO "ÁNCORA" 
MADEJAS PERLÉ "MARTIICC"

I-IILATUFIAS DE

FABRA Y COATS

MEJOFES

HILOS ALGODONES 
SEDAS

s
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—Nada, nada; si no se corrige terminará 
todo: ios buenos cigarrillos, los postres, las 
salidas de todas las semanas, el vinillo que 
le reservo y nasta mi compañía.

—¡Eso no, madre!—^protestó el viejo—. 
¡Eso no! Quítemelo todo; ¡pero su compa­
ñía , no! Si en esta.s horas de recreo usted no 
me acompaña y me consuela con sus frases 
buenas y generosas, nabré perdido la ame­
nidad de vivir estos pocos años que me 
quedan de vida. ¡Quítemelo todo: vino, pos­
tres, cigarrillos, salidas; pero su compañía 
no, sor Rosario!

Por las arrugadas mejillas del viejo co­
rrieron unas sencillas lágrimas de pena.

—Vamos, vamos, hermano; no es para 
tanto. Consuélese. Y seque esas lágrimas. 
Ya le he perdonado.

—¡Yo soy bueno, madre; yo seré mejor; 
como usted quiera que sea!

Y Sor María del Rosario y el viejo Enri­
que, sentados en aquel rústico banco del 
jardín del asilo—mitad patio y huerta—, 
ven, como otras muchas tardes, ponerse los 
últimos rayos de aquel sol otoñal, mientras 
los demás asilados, en diferentes coirillos, 
sostienen aquel fuego sagrado del recuerdo 
de su juventud y de lo que fueron. Sueños 
dorados de fugaces realidades conque el 
Destino jugó las más inverosímiles partidas.

—Yo fui rico, muy rico—decía uno.
—Yo tuve palacios y muchos criados—ar­

gumentaba otro.

La mujer de nuestros días yo no tiene 
que hacer los sacrificios que antes pa­
recían obligados. La Cafiaspirina regu­
lariza las funciones periódicas y les 
quita su carácter de dolencia. Tómela 
con toda confianza, es completamente 

inofensiva para el organismo.

I Cafiaspirina
PRODUCTO DI COMAMIA 1

—A mí se me rindieron las más hermosas 
mujeres—recordaba aquél.

—En mi época fueron célebres los ban­
quetes y las cacerías que yo organizaba 
—hablaba un hombre insignificante y todo 
curvado.

—¡Yo fui marqués!—expresaba con nos­
talgia un viejecito de ademanes breves y 
todo pulcritud.

Y en aquel conjunto de absurdos recuer-

FAJAS RPM "CUt8S!l«r 
; Sagasta, 12 Sólo por 2S ptas.

dos todos tenían razón: fueron todo aque­
llo. que, con serlo tanto, no llegó hasta el 
infinito de ser eterno y de evitar que ahora 
no fuesen sino pobres recogidos en un Asilo 
de Ancianos.

El Destino les había ganado la partida 
que todos jugamos en la vida.

* ♦ ♦

Has+a por ganarla, también habla ven­
cido a Enrique Sotomayor, aunque parecie­
se mentira. Lo había sido y lo había tenido 
todo en la vida: honores, liqueza, hermosu­
ra varonil... Pero le había faltado lo mejor, 
el complemento para asimilar la felicidad 
que producen esos dones: talento. No bas­
ta ser listo; es necesario, además de esto. 

tener talento, que, aunque parezca parado­
ja, no es igual.

A Enrique Sotomayor le sobró listeza y 
le faltó talento. Y anduvo poi la vida como 
sin brújula y a la deriva, hasta que fué a 
estrellarse en los arrecifes de la ruina y de 
la peor miseria. Y arrastrando los últimos 
jirones de su ayer lejano, fué viviendo una 
existencia de absurdas y penosas realida­
des. El lo culpaba—había que justificarlo 
con algo—a «aquella mala mujer». En rea­
lidad, el desprecio, la villanía y el ultraje 
que representaba la huida de su mujer in­
fluyó en su temperamento y en el principio 
de su rotundo fracaso sentimental. Pudo 
terminar ahí: en sólo fracaso sentimental. 
Pero para ello hubiera hecho falta que En­
rique Sotomayor dispusiera de eso que he­
mos reconocido que le faltaba: talento. Por 
esto, aquel «suceso» lo llevó por completo a 
su vida, absorbiéndole y dominándole to­
talmente. Y ya sólo fué el pelele que el Des­
tino zarandea a su antojo. Desde entonces 
se dejaba llevar con esa cobardía que pone 
en el espíritu el desenlace cruel de lo que 
constituye la ilusión de nuestra existencia.

Y como la mejor cualidad que tenía so­
bre la vida era su foituna, y ésta empezó, 
como una aliada más de su adversidad, a 
desaparecer, los años le fueron mostrando 
—ya muy tarde para salir al paso de ello— 
su insignificancia y su pobreza espiritual. 
Fué como aquel actor de la tragedia d^an- 
nunziana que siempre era rey o príncipe en 
las comedias; y cuando, por la vejez y el fra­
caso de sus facultades, tuvo que descender 
a ser el criado de aquellos reyes o príncipes 
que él había sido, su orgullo y su vanidad, 
por no descender, le llevó a perforarse el 
ciáneo con una bala de su más magnífico 
rev’ólver,

Enrique Sotomayor no tuvo este gesto. 
Aunque lo había acariciado, fué de una ma­
nera romántica, y ya sabemos que esto no 
da mucho valor.

Y tuvo que ocurrir esta catástrofe ínti­
ma para que su conciencia hiciera un ligero 
examen que le mostrara la ignorancia com­
pleta que tuvo al elegir la marcha opuesta 
en que la vida le había encauzado. Primero, 
la ruptura de sus relaciones con Rosario, 
días antes de la boda; la huida con aquella 
amiguita. frívola y mundana, que había 
sido su entretenida de soltero; el hastío, el 
desengaño de su equivocación, más tarde; 
sus nuevas relaciones y su boda con aque­
lla mucnachita que le llevaba veinte años; 
su infelicidad durante el tiempo que vivie­
ron juntos; después, su fuga del hogar. Qui­
so entonce.s corregir viejos yerros, y ya era 
tarde Lo emprendió todo, y en todo fra­
casaba. No había tenido siquiera la habili­
dad de reservarse una categoría o una cua­
lidad que le pusiera a salvo, en un momentc 
detei minado, de cualquier emboscada de la 
vida. Había sido ¡rico!, solamente, y esto, 
con ser bastante, nunca es ni puede ser lo 
definitivo. Tuvo antes que saber ser hom­
bre, y esto fué lo único que no compró con 
su dinero. Se había deslizado por la exis­
tencia en esa cómoda postara que da el ha­
lago de la riqueza, sin queda» en el el es- 
címak> y la experiencia que sabe tener y 
guardar todo el que ha vivido intensamente 
su propia vida.

Y fué entonces cuando, más que nunca, 
sintió el peso de la mirada de aquellos ojos 
azules de su Rosario, de aquellos ojos azu-

Soprimídas es este número las páginas 
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les que le habían seguido en su éxodo, a tra 
vés de toda su \ùda. con la fijeza y la obse­
sión de un misterioso influjo interrogativo: 
>¿Por qué hiciste aquello? ¿Por qué huis­
te de la felicidad que en mi cax iño hubieras 
encontrado? ¿Por qué huiste de mí y trun­
caste tu vida y la mía tan despiadada­
mente?»

La mirada de aquellos ojos azules le acom­
pañó ya siempre en su peregrinación.

Rosario fué la única que pudo sei lo todo 
en Su vida, la que hubiera transformado la 
ruta de su existencia. Era el verdadero 
amor, y cuando el amor es así, ampara y 
conduce a la felicidad que hoy le faltaba y 
le era tan necesaria.

Y de tumbo en tumbo, como barco sin 
mando—^potencia que marcha sin brújula, 
a la deriva—, la vida de Enrique Sotoma­
yor fué a estrellarse contra los arrecifes del 
más lamentable fracaso.

Y entonces fué cuando, vencido definiti­
vamente. a sus cincuenta años, con un as­
pecto de sesenta, llamó una mañana a la 
puerta de aquel Asilo de Ancianos, para allí 
encerrar los andrajos y la miseria de su vida.

* ♦ *

Una monjita pálida, pequeñita, más pe­
queña aún bajo la ampulosidad de sus al­
bas tocas, le franqueó la entrada. Tomó Ja 
carta que le piesentó Enrique, y señalándo­
le un viejo banco de pino, le invitó a tomar 
asiento.

—Gracias, hermana.
Y la monjita. pálida desapareció por la 

larga galería, con sus andares breves, tan 
menudos como ella misma, en busca de la 
madre superiora, para entregarle aquella 
carta.

Enrique, trémulo, sentía que una emoción 
y una congoja infinita le iba dominando, has­
ta sentirla en la garganta, impidiéndole casi 
respirar; y en el cerebro, nublándole las imá­
genes y entorpeciéndole las ideas, sentía 
afluir su sangre. Tuvo deseos de llorar y de

Haga Vd. sin más tardar 
una buena cura 
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reducirse aún más dentro de su insignifican­
cia. {Aquello era definitivamente su último 
final! Repasó con sus ojos, nublados por la 
emoción, aquella estancia de blancas pare­
des y ordenada armonía conventual. Quedó 
envuelto en aquella calma de silenciosa quie­
tud donde hasta el ruido de las pisadas eran 
casi una ofensa. Y esperó.

Volvió la pálida monjita, más expresiva, 
más confiada.

—Sígame, hermano. La madre superiora 
le espera.

Atravesaron una galería, luego otra; cru­
zaron un pequeño patio; en su centro, un 
surtidor desgranaba la monorrftmica can­
tinela del agua al caer sobre la taza. Por fin, 
llegaron hasta el locutorio, donde esperaba 
la superiora. La monjita, suavemente, gol­
peó la puerta entornada.

—Pase, hermana.
—Este es el hermanito que trajo la carta.
Al despedirse la pálida monjita. inició una 

leve inclinación de cabeza. Y salió.
Enrique, con esa desorientación de lo des­

conocido. quedó aún más confuso en aquella 
estancia y ante la presencia de aquella mon­
ja. que sólo por el nombre de superiora le 
infundía mayor turbación.

—-Acérquese. hermano. Ya sé su situa­
ción. AI recomendármele me lo explica nues­
tro mejor protector, don Arturo Riquelme. 
Sólo preciso tornar unos detalles pe^eoniJ 
les. Acérquese, hermano.

Con paso vacilante llegó hasta la mesa 
sobre la que escribía la superiora. Al enfren­
tarse con ella, un gesto de sorpresa le inmo­
vilizó, sin poder reprimir una pequeña ex­
clamación, que nació ahogada en su gar­
ganta:

—¡¡Aquellos ojos azules...!!
superiora, sor María del Rosaiio, tam­

bién palideció. Fué un momento de angus­
tiosa tragedia íntima que tuvo el valor y 
la realidad de toda una vida. Fué una mu­
tua y silenciosa contemplación, en la que 
cada uno parecía mostrarse sus respectivos 
fracasos.

—¡Ya ves: aquí me trajiste!—parecía ex­
presarle ella.

—¡Contempla esta ruina y ampárame, tú 
que sabrás hacerlo!—aparecía decir él.

Quisieron decirse todo esto; pero aun de­
seándolo, no balbucieron nada. Hablaron 
mejor las expresione.s de sus rostros y aque­
lla muda contemplación que tuvo todo el va­
lor de sus vidas truncadas.

—¡¡Es él!! ¡Qué viejo está!—pensó sor 
María del Rosario.

—¡¡Es ella!! ¡Qué hermosa está! ¡Y qué ' 
vergüenza! ¡Deseaba haberme muerto an­
tes!—^pensaba Enrique.

Y cuando sor María del Rosario, torpe­
mente atropellando sus palabras, le pie- 
guntó su nombre para hacer la inscripción, 
él, rápidamente, se dió exacta cuenta de 
que allí sólo era un asilado más, y ella la 
superiora.

—^Enrique Sotomayor Uriarte. Cincuen­
ta y seis años. Natural de Madrid.

Sor María del Rosario, nerviosamente, 
temblando su pulso, iba copiando aquello 
que él la dictaba, y que ella sabía de me­
moria. Cuando terminó, dudó mucho antes 
de levantar la cabeza. Era que sus ojos azu­
les estaban llenos de lágrimas, y sentía ver­
güenza que él los contemplase así.

Se sobrepuso a sí misma y a su emoción. 
Pulsó un timbre y dió una orden a la mon­
ja que acudió a su llamada.

—Este hermano ingresa hoy en nuestra 
santa casa. Nos le recomienda con mucho 
inteiés el mejor protector nuestro. Presén­
tele y haga observar esto.

Y con un ademán, la superiora les invitó 
a salir.

Al quedarse sola no pudo reprimir que su
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corazón latiese fuertemente y que una pe­
na infinita llegase a producirla un aban­
dono de todas sus fuerzas.

—¿Es posible. Dios mío? ¡Y Vos habéis 
dispuesto que haya sido en esta casa donde 
ha buscado refugio a su vejez y a su mise­
ria!

Se santiguó. Besó místicamente el Cruci­
fijo que pendía de su cintura. Y se fué a 
ocultar en un rincón de la capilla de aquel 
Asilo de Ancianos.

No bajó a la hora de la comida. La Co­
munidad supo que la superiora se había re­
tirado a su celda indispuesta.« * *

Desde aquel día, sor María del Rosario y 
Enrique viven su espiritual idilio, limpio de 
toda torpeza y lleno del más puro y santo 
romanticismo. El se siente protegido, mi-

RFM "tmiiüiiir
t-: S»g«rta, 12 !▼! Sólo por 25 pU*.

mado, distinguido por la superiora; ella gus­
ta de tener cerca aquel corazón ya viejo, 
cansado de amar y de latir, y por eso más 
suyo.

Nunca ninguno de los dos se atrevieron al 
pequeño detalle ni insinuación de sus 

pasadas existencias. Ni un reproche, ni el 
más leve comentario. ¿Por respeto? ¿Por te­
mor.? Sea lo que fuere, así se sentían mejor 
y más unidos. Era como si, al verse allí, 
frente a frente, empozaran a vivir el idilio 
de viejos que el Destino les había reserva­
do. Era como seres que nacen, para la vida 
de cada uno, al conjuro de un azar y de una 
caprichosa casualidad.

Enrique Sotomayor tuvo la suerte de que 
aquellos ojos azules que le habían seguido 
a través de toda su vida, con la fiieza y la 
obsesión de un misterioso influjo, los tuviera 
para su embeleso en los últimos años de su 
existencia. Fué seguramente la misericor­
dia divina, la que le dió este consuelo, como 
un milagro que le liberaba de su éxodo, lleno 
de crueles realidades.

Era feliz. Con esa plácida felicidad que 
acepta el que ya espera poco por haber de­
seado y poseído tanto.

Como dijo el poeta. Dios, en las horas de 
nuestras súplicas y peticiones, no da rique­
zas, que es cosa de fanfarria, sino lo que 
no.s conviene.

Y a Enrique le dió las luces, aun brillan­
tes, de aquellos ojos azules queiban a conso­
larle y hacerle vivir sus últimos años, con la 
esperanza de que, por ellos, podría llevar a su 
alma el arrepentimiento de su inútil y torpe 
juventud.

Y sor María del Rosar io y el viejo Enrique, 
sentados en aquel rústico banco del jardín 
del Asilo—mitad patio y huerta—, ven to­
das las tardes ponerse los últimos rayos del 
sol. Y cuando el toque de Angelus llama a 
recogimiento, Enrique, apoyado en el bra­
zo de sor María del Rosario, cruza el jar­
dín, donde las sombras empiezan a poner 
tonos de aguafuerte. Se pierden por las ga­
lerías de blancas paredes y ordenada armo­
nía conventual, en busca del comedor, mien­
tras van susurrando las breves oraciones de 
la tarde:

«Padre Nuestro, que estás en los cielos...»

iDtmii
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(CUENTO)
OR Dios! ¡SO-co-o-r-r-r'

Este ya no era un dito; era el es­
tertor de un muerto. Enfrente a mí, 

pálido, desencajado, el embozo del abrigo 
rasgado, sin gorra, el pelo caído sobre su 
frente, empapado en sanrre, estaba el sere­
no. Entre los dos. sin señales de lucha, como 
en actitud de descanso, había un hombre 
muerto.

La acción fué rápida: la navaja había 
partido la yugular, produciendo una muer­
te casi instantánea. Al estertor del n.oriben- 
do acudió el sereno; vió un cuerpo caído; 
no pudo ver más; un golpe que recibió le 
produjo un desvanecimiento momentáneo, 
lo bastante largo para que pudiera escabu­
llirse el asesino.

El móvil del crimen, era indudable, no 
había sido el robo; el muerto tenía las ro­
pas en desorden; pero en sus bolsillos se en ­
contraban la cartera y varios objetos de va­
lor. ¿Quién sería el asesino? Un nombre vino 
a mis labios, un nombre que desde hacía 
tiempo tenía cons'ornado a todo Madrid: 
el tiociumo, como se le llamaba 
ya. popularmente Sus crímenes se sucedían 
con uua periodicidad enervante, y siempre 
siguiendo una misma pauta: un golpe a la 
yugular, infalible. Toda la Policía, los me­
jores sabuesos, trabajaban con afán en des­
cifrar el enigma. ¿Quién era el Degollador 
nocturno?

Suficientemente rico para no pensar en 
nada, no siendo en juergas, fracasé en todo 
No podía, no servía para estudiar; esto, 
para mí, resultaba demasiado aburrido; pero 
he aquí que, por primera vez en mi vida.
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me siento atraído hacia algo. Y me juré, en 
un arranque de indignación y de entusiasmo 
al mismo tiempo, desenmascarar al asesino, 
luchar hasta morir si preciso fuera; pero... 
¡desenmascararle! No pude conciliar el sue­
ño aquella noche; mis nervios estaban tiran-
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y duraderas que proporcio­

na el
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tes como cuerdas de guitarra. La horrenda 
visión del crimen me obsesionaba ¡Y como 
éste, otro, y otro! ¡Y todos impunes!

La Policía no podía proporcionar más que 
estos datos: hacía una temporada que se es­
taban perpetrando una serie de crímenes, al 
parecer cometidos por la misma mano, ha­
biéndose observado que en todos ellos era 
producida la muerte de igual manera. No se 
había conseguido descubrir al asesino, a pe­
sar de las múltiples pesquisas que se reali­
zaban. Mas yo tema un dato que no poseía 
nadie: algo que encontré al lado del cadáver 
en ios primeros momentos: una cosa que 
parecía insignificante a primera vista: una 
ficha. Y en esa ficha, un número: ¡el 250! 
¿A quién pertenecía? ¿Al muerto o al ase­
sino?

De los informes de la Policía, de las noti­
cias publicadas por la Prensa, se desprendía 
algo; algo que nadie veía, y que, sin embar­
go. allí estaba palpable; siguiendo el curso 
de los crímenes, teniendo en cuenta los lu­
gares en que se cometieron, con un plano 
de Madrid a la vista, se observaba que iodos 
se verificaban en una misma dirección.

Tenía un amigo en la Policía, y podía va­
lerme de él en aquella ocasión. No es caso 
explicar lo que es un antro de ladrones, de 
carteristas. Todo el mundo los conoce por 
referencias; vo, no, no los conocía; quizá por 
eso me atrajeran y me interesaran tanto. En 
aquellos tres días no quedó lugar sospecho­
so que yo no frecuentara, ni tipo de ladrón 
o bandido con el que >0 no fantaseara como 
un niño.

Siguiendo la calle de Toledo, y al llegar a 
la altura do los Majaderos, si torcéis a la 
derecha, os encontraréis en un paraje que 
en uni* noche obscura ofrece un aspecto im­
ponente, por lo tétrico. Hasta las nueve de 
la noche encontráis una pareja de guardias 
allá de dos en dos millas. Pero a hora avan­
zada, la Policía se guarda bien de estos si­
tios; devuelve de noche, ? la gente del ham­
pa, los respetos que de día quiere que le 
guarden a ella. Pues bien: en la parte más 
baja de este paraje hay un callejón sin sa­
lida, que, por estar en una depresión del 
terreno, tiene por acceso una escalera de 
piedra de veintiún peldaños; en el primer 
peldaño hay una luz de gas, y ya no encon­

tráis más luces ni en el callejón ni en el 
resto de la escalera. Le llaman el Callejón 
de la Loba.

Yo nunca fui valiente; pero lo horrible 
de aquel callejón me atraía; la curiosidad 
en mí podía niás que el miedo. Por allí no 
había nadie, no se distinguía nada. En los 
últimos peldaños percibí el bronco runru­
near' de un borracho durmiendo.

Pájaro, que viene el tpoli», 
vuelve a tu nido.

Y, sin embargo, yo no veía a nadie, a pe­
sar de que aquella voz cavernosa sonó a mi 
lado. Esta voz de alerta me dió ánimos; me 
tomaban por policía, y avancé, avancé... Lle­
gó hasta mí sin que yo lo oyera; debía an­
dar descalzo; a duras penas conseguí que 
mi mano no desfundara el revólver. Susurró 
a mi oído:

—¿Buscas al Degollador nocturno? Bus­
cas mal; no sumáis. Busca, busca. ¡Brrr..., 
leg!...

II

—¡Pero, hombre, por Dios! ¡Ja, ja, ja! 
¿Pero cómo pudiste hacer caso a esa vieja? 

Era mi amigo, el policía, el que así me 
hablaba.

—Verás; Esa mujer fué, de joven, floris­
ta de un cabaret: tenia el vicio de la cocaí­
na. Ya vieja, alquiló dos casas en el pasa­
dizo a que te refieres, y allí empezó a dar 
albergue a gente de mala catadura: ladro­
nes, rameras, etc. Le llaman la Loba, y de 
ahí el nombre del callejón. Yo creo que la 
gente de mal vivir le dió al pasadizo su 
nombre porque le inspira cierto respeto. Tie-
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El Sastre de los Niños
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Rosalía de Castro, 42
(INFANTAS)

JW A D K I D

r»e la manía de estar en el secreto de todos 
los crímenes, y no hay policía a quien no 
haya aconsejado; así no me extraña que hi­
ciera contigo lo mismo. En resumen; que es 
una trastornada, una lunática. Por lo demás, 
te recomiendo que no te aventures por allí 
mucho.

¿Si tendría razón la Policía? ¿Sería una 
lunática? ¿Por qué me dijo aquello? Aun so­
naba en mi oído el gangoso bisbiseo de sus 
palabras; «¿Buscas al Degollador nocturno? 
Buscas mal; no sumáis. Busca, busca.» Y ya 
no oí más que algunas sílabas ininteligibles: 
«¡Brrr, leg!» Casi deseché mis preocupacio­
nes sobre la lunática, y mi imaginación si­
guió fantaseando por otros derroteros. Pero 
bien pronto había de volver sobre mis pasos.

III

Nunca estuve tan alegre en mi vida como 
aquella noche; mi alborozo no tenía límites. 
Sentía la misma satisfacción que un niño 
cuando consigue resolver los primeros pro­
blemas de Aritmética. ¡Aquella lunática! 
¿Habría encontrado una ficha como la mía? 
¿Sería ésta la clave? Pronto habría de sa­
berlo: el mismo asesino sería el profesor 
que aprobase o corrigiese mi solución a su 
enigma.

♦ ♦ ♦

—O’Donnell, ¿hacia dónde cae, joven?
Aquella mujer llegó a mí sin que yo la 

oyera, sin que yo notara el más leve ruido.
—Hacia el Retiro—contesté.
—¿Qué dirección debo tomar?
—Por allí.
Y me volví a medias para indicarle el ca­

mino.
Instintivamente levanté el brazo; como 

un relámpago vi subir la acerada hoja a la 
altura de mi cuello. Mi movimiento me sal­
vó; un agudo grito de dolor me dió a en­
tender que su muñeca se había dislocado al 
rudo choque con mi antebrazo.

Pálida, de ojos azules, barbilla alargada, 
mirada torva y fija, son los estigmas de los 
epilépticos; además, el cabello hirsuto, en­
crespado. Según Mantegazza, son también 
éstos los estigmas de la locura.

No había duda; aquel gran criminal que 

tenía en jaque a la Policía, que hacía fra­
casar a los mejores sabuesos y que aterra­
ba a los pocos transeúntes que se aventura­
ban a altas ñoras de la noche por las calles, 
era... ¡una pobre loca!

IV
—Dime; ¿cómo fué eso? ¿Cómo llegaste a 

descubrir?
Era mi amigo el policía el que me pre­

guntaba.
Y a fe mía que le contesté con toda la iro­

nía de que fui capaz; un día se burló de mí 
y de aquella lunática, y en esta ocasión me 
burlé yo de él por mí y por la lunática.

—Verás—le dije—: yo encontré una ficha 
al lado del cadáver aquella noche del cri­
men. ¿Tú no sabías nada de esto? Pues bien; 
en esa ficha estaba grabado un número: 
el 250. ¿Te dice algo? ¡A mí, «¡í! ¿Recuerdas 
lo que decía la lunática? «¿Buscas al Degolla­
dor nocturno? Buscas mal; no sumáis. Bus­
ca, busca!» Para ti esto no significa nada; 
se cree demasiado superior en cuestiones cr - 
mínales el Cuerpo policíaco para tomar en 
consideración indicaciones de nadie. ¿Cómo 
así ibais a hacer caso de las divagaciones de 
una pobre maniática? Para mí, sus palabras 
eran una obsesión constante, una pesadilla 
que no me dejaba punto de reposo. ¿Qué ha­
bía que sumar? ¿A qué se refería la lunáti­
ca? Y un día, después de dar cincuenta mil 
vueltas entre mis manos a aquella ficha, de 
devanarme los sesos en busca del significado 
que tenía para el asesino, ¡sumé! Sumé como 
quería la lunática que sumásemos; incons­
cientemente lo hice Sólo cuando mis labios 
bisbisearon el resultado de esa suma, des­
perté de mi sopor, causándome este número

AGUA ORIENTAL 
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PERFUMERIA ORIENTAL. Carmen, 2, Madrid.

el efecto de una bomba que hiciera explosión 
a mi lado.

Unicamente siendo tan fácil podía hacer­
se tan difícil; era de una ingenuidad gran­
de, tan grande, que sólo se explicaba en un 
loco.

Mira: la ficha, como verás, no es más que 
un pedazo de tablilla, que está burdamente 
redondeado. El número fué g rabado en ella
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por medio de un clavo u otro objeto punti­
agudo o cortante; pero esto no es del caso 
Lo que importa es el número en sí; ¡250! 
Si sumamos los valores absolutos de sus ci­
fras componentes (2 -j- 5 4- o), nos da el 
número 7; ésta era. efectivamente, la sép­
tima víctima muerta con un golpe en la yu­
gular. Luego no tuve más que relacionar la 
ficha con el resto de detalles. Yo había me­
dido las distancias entre los lugares en que 
se efectuaron los crímenes, y sabía que des­
de el sitio en que se cometió el sexto al lu­
gar en que se realizó el séptimo liabia se­
tenta metros. Y precisamente la suma de 
las dos primeras cifras del número 250 da 7; 
el cero no tiene valor absoluto; pero a la de­
recha del 7 forma el número 70, igual al 
número de metros. Es decir, que las fichas 
indicaban el número de orden de cada uno 
de los asesinatos y la distancia en metros en­
tre los mismos.

Precios de patrones a medida
Patrón de abrigo................................................. Ptas. 5,00

» de traje.................................................... » 5,00
> de traje de noche........................................ 6,00
> de traje de novia...................................... » 7,00
» de falda....................................................... ■ 2,50
» de blusón..................................................... > 2,50
« de bata........................................................ > 4,00
> de levitas y paletós (cortos)...................... » 3,00
» de » y » (largos)................... • 5,(X)
» de ropa blanca (cada prenda)............ > 2,(X) 
» de pijama................................. » 5,00
» de mangas y cuellos..................... » 1,50
» de pijama de caballero..................... > 6,00
> de pijama de niños........................ ■ 3,00
» de trajes de niños (hasta 10 a.)............. > 2,00
> de > de > (hasta 14 a.)............... • 4,(X)
• de ropa blanca niños (cada prenda).. > 1,50

Así, la ficha que a mí me correspondía, y 
que luego encontrásteis en el bolso de la 
criminal, tenía grabado el número 440; su­
mando igual que la anterior nos da 8. ¡Yo 
hacía el número 8! Sí. como antes, pospone­
mos a éste el cero, tendremos el número 80; 
luego a 80 metros del crimen anterior ace­
charla su nueva victima la Degolladora noc­
turna.

Por otra parte, como los crímenes se su­
cedían siguiendo una misma dirección y yo 
sabía que, según la ficha, el. inmediato se 
había de comet er, como 1 e he explicado, a 80 
metros del anterior, todo se redujo a cues­
tión de paciencia. Y, efectivamente, a la se­
gunda noche de espera tuve la suerte de que 
la primera persona que la criminal encon 
tró a 80 metros de su víctima anterior fue­
se yo, y ya no tengo necesidad de explicarte 
el resto.

Y ahora una observación: no te aventu­
res mucho por el Callejón de la Loba, y si 
lo haces, anda con cuidado y no desprecies 
las «absurdas» divagaciones de aquella lu­
nática. ¡A mí me enseñó a sumar!

Yo creo que esa mujer tiene una gran in­
tuición criminalista; quizá encontró una fi­
cha como la mía; pero no por casualidad co­
mo yo, sino buscando algo en los lugares de 
los sucesos, que le diese luces sobre el ase­
sino. Tengo la convicción que de esa ficha 
que encontró dedujo ella la clave del enig­
ma, y así se explican sus palabras. Además, 
esa lunática es probable que conociera a la 
Degolladora nocturna; quizá la viese «tra­
bajar»; me fundo para ello en las incógnitas 
palabras que le oí el día que fui al callejón, 
y que no pude entender; «¡Brrr, leg!» Con un 
poco de buena voluntad, y teniendo presen­
te que la Policía se equivocaba al buscar 
allí (a mí me tomaba por policía), la prime­
ra de esas palabras podría ser ¡brutos! y 
la última, considerando que la criminal'era 
una loca, podría ser ¡Leganés!

Si he de serte franco, considero mejor sa­
bueso a esa lunática que a toda la Policía 
junta.

-¿...?
—No, no; yo no hice más que seguir las 

indicaciones, aunque vagas, de ella. Además,
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si encontré una ficha, eso no fué más que 
casual. En cambio, ella descubrió porque sa­
be descubrir y encontró porque sabe en­
contrar.

Antes de marcharte, voy a hacerte una 
confidencia: yo sé que esa mujer, por ser 
una maniática (me refiero a la Loba), no 
sirve como policía «oficial»; pero, en cam­
bio, puede ser una gran detective particu­
lar. Eso es lo que me propongo; y yo, que 
nunca había servido para nada, a su lado 
creo que seré, por lo menos, un voluntario­
so auxiliar.

* * *

Poco tiempo después de vista la causa 
por los Tribunales y de ser recluida en un 
manicomio aquella pobre loca, llegaron a 

mí estos trozos de los informes, uno de la 
Policía y otro del fallo del Tribunal.

«De los siete crímenes cometidos en el lap­
so de tiempo antes indicado, al parecer por 
la misma mano y arma, y llevados a cabo 
en la, misma forma, sólo son imputables a

I Am^AO MOLINERO LAPID AO Progreso, 10

la acusada los seis últimos, siendo inocente 
del primero de ellos; la víctima del primer 
crimen era el marido de la misma. Es noto­
rio para el Cuerpo policíaco que cuando se 
cometió este primer crimen la susodicha 
acusada gozaba de perfecta salud, y que de 
él, según las investigaciones del Cuerpo, es 

inocente. Fué entonces cuando por efectos 
del hecho y de la tenaz idea de la venganza, 
según parte facultativo, la acusada perdió 
la razón.»

«Venimos en juzgar 3 juzgamos inocente 
a la acusada, inculpando todos los críme­
nes cometidos por la misma al autor (incóg­
nito) del primero, por ser. aunqne no el ma­
terial homicida, sí el moral causante de 
ellos.»

* * *

Y comprendí que aquella Degolladora noc­
turna, aquella pobre mujer, tenía una gran 
razón para estar loca y, en su locura, una 
gran razón para vengarse.

FIN

-''llllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllillllllH

(CUENTO)

La lluvia infatigable cantaba su monó­
tona canción, gemela al rítmico tac- 
tac, tac-tac del expreso.

Las claras y espléndidas pupilas de Nina 
mordían burlonas el panorama de su de­
partamento.

AGUA DE COLONIA IMPERIAL 
Creación de la PERFUMERIA INGLESA 
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Carrera de San Jerónimo, 3.-MAJ0RID

La anciana Lady, ridiculamente tiesa, 
formaba con su señora de compañía un 
grupo carente por completo de personalidad, 
árido y gris, lo mismo que sus abrigos. Los 
escandalÍ2:ados ojos de ambas parecían lan­
zarle un mudo reproche por el hecho de ver 
viajar sola y tranquila una mujei joven y 
elegante. Nina preguntábase curiosa si 
aquellos sesenta años, llenos de prejuicios 
y falsos valores, secos y ásperos, se habrían 
visto alguna vez envueltos en la viva llama 
de la inquietud,

A su derecha, junto al pasillo del coche, 
estaba sentado un notable tipo de Don Juan 
cosmopolita. Su figura esbelta y musculosa, 
de líneas tajantes y precisas, reunía todas 
las características exigidas por la moderna 
silueta masculina de exportación interna­
cional. El acento conservaba un ligero dejo 
sudamericano; en cambio, el perfil era mar­
cadamente latino. La cualidad más llama­
tiva de él era su manera tranquila y atre­
vida de mirar.

Desde el principio del viaje había inten­
sado iniciar el flirt. Ella trató de esquivarle

PERFUMERIA CHINA
Plaza del Angel, 17. Colo das, extractos y esencias a 
granel. Colonia concentrada, especialidad de la Casa, 
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en su comienzo; mas después le aceptó, ex­
citada por el aire de vanidosa seguridad que 
ponía en sus frases. ¡Costaba tan poco jugar 
con un muñeco humano más! Así aprende­
ría un algo de vida el que aparentaba co­
nocerlo todo.

De una manera gradual la conversación 
fué deslizándose a través del tac-tac. tac- 
tac del expreso, sutil y cautivadora, empa­

pada en el baño magnético de lo ignorado.
¿Quién e^'a aquella mujer? ¿Qué zarzas 

dolomsas le habrían enroscado la vida para 
hacerle captar tantas y tan escépticas ob­
servaciones? ¿La ironía que esculpían sus 
ojos y boca era el natural producto de un 
espíritu mordaz y valiente o sólo la másca­
ra defensiva de un alma herida y cobarde?

Las horas fueron pasando, y la cabeza 
masculina que antes se erguía con aire es­
céptico y posesivo se inclinaba ahora hacia 
ella buceante, tratando de indagar la ver­
dad de la interesante figura de mujer que 
se dibujaba con trazo firme en el margen 
espiritual del momento.

¿Dónde iba? ¿Se quedaba en la próxima 
ciudad, como él, o seguía? Nina soslayaba 
siempre la pregunta con su fina sonrisa iró­
nica. ¿Qué interés llevaba al averiguar su 
itinerario? ¿Guiarla? ¡Bah! Ella conocía bas-

ULUOA ÓPTICO 
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tante bien el mapa del mundo y sus belle­
zas para necesitar cicerone. Había viajado 
mucho. Era una enamorada del tren. El 
tac-tac, tac-tac de éste la seguía siempre, 
amante y tiránico, como una melodía que 
modulase triste o alegre los altos de su vida. 
Además, no quería hacer planes; dejaba su 
suerte en las manos caprichosas del azar. 
Deseaba ver si encontraba algo nuevo, algo 
que fuese digno de ser mirado. ¿No cono­
cía que sus ojos estaban viejos de visión? 
Y entre indolente y cansada apoyó su ca­
beza en el respaldo del asiento.

¿Qué edad tendría? ¿Veinticinco? ¿Trein­
ta? ¡Qué importaba! Era una mujer her­
mosa y espléndidamente dotada de espíritu.

Su figura se acusaba clara sobre el fondo 
obscuro de la tapicería. El cuerpo, de for­
mas firmes y ondulantes, servía de base a 
la maravilla de una cabeza del más puro 
helenismo, en la que tan sólo las pupilas 
largas y algo orientales ponían una nota un 
poco exótica en aquel perfecto molde clá­
sico. Su mil ada, fija siempre en el vacío, 
parecía remembrar un pasado.

Durante un rato sólo se oyó en el depar­
tamento el acompasado tac-tac, tac-tac del 
tren. La orgullosa Lady y su dama de com­

pañía habían sido vergonzosamente derro­
tadas por la trivial prosa del sueño.

Los ojos de él miraron largamente el be­
llo conjunto de Nina, y después, como un 
susurro, apasionada y queda, vertió en su 
oído la inquietud emotiva del instante.

ONDULA EL CABELLO
Perfumándolo

LA GARZONA
Ella sonrió. ¡Había vencido! la vanidosa 

caneza del Don Juan se humillaba rendida. 
Uno más dominado a su paso. Ya no la ol­
vidaría tan fácilmente. Era una nueva som­
bra encadenada a su carro. ¿No se satisfa­
cía a'^í su venganza, su desouite por la otra 
sombra a la que ella iba engarzada? Y cruel, 
desgarró el momento con la fría burla de 
sus frases:

—Mire; ya se divisa la ciudad. Usted se 
queda aquí, ¿no? ¿Un kedive?

Sus finas aleta.s nasales aspiraron con in­
consciente v'oluptuosidad el suave aroma 
del cigairillo.

Los departamentos y pasillo del coche em­
pezaban a verse cubiertos por los empala­
gosos y molestos bultos de los equipajes. La 
marea creciente del humano murmullo co­
menzaba a aturdir el ambiente. El ruido 
de las ventanillas al bajarse; las voces de 
las personas vulgares que a gritos intentan 
llamar la atención del pariente todavía in­
visible, las imoertinentes peticiones de ayu­
da y los consabidos deseos de un feliz via-
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jo repetíanse una vez más con toda su pro­
saica realidad.

Nina, a través de la ventanilla chorreada 
por la lluvia, miraba la enorme bóveda del 
andén, que, cual moderno dragón, iba a tra­
garse en sus fauces la cobra sinuosa del ex­
preso. Su flirt con el Don Juan había ter-
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minado. Ahora, altivo, bajaba él sus pa- 
«piotes, evitando el mirarla.

El tac-tac, tar'-tac fue haciéndose cada 
vez más lento, más lento, hasta terminar, 
al pararse, con el topetazo de unos coches 
contra otros.

—¡¡¡Cinco minutos!!!
Al mismo tiempo que el coche de Nina se 

paraba, los raíles del otro lado del andén 
recibían un expreso de dirección contraria.

La cente hormigueaba de aquí para allá, 
buscando los lugares cómodos de los coches. 
Los ruidos de las vagonetas, al cargarse; las 
voces de los mozos y el anuncio a gritos de 
los hoteles de la ciudad convertían la esta­
ción en un antro molesto y ensordecedoí.

Afuera, por contraste, la lluvia pone el 
canto apagado de sus gotas.

Ya abajo, en el andén, su Don Juan se 
acerca para decirla:

—Madame, esta vez perdí en el juego.
—Pero no sin revancha.
Y en un impulso caprichoso, por descon­

certarle jnás, la esbelta mano se ofrece des­
nuda al beso.

Se aleja. La mirada de Nina le va siguien­
do burlona liasta perderle de \ds*a entre el 
barullo humano y la niebla del atardecer. 
De pronto, se estremece sin saber por qué. 
Siente que la miran, quelaobseivan. ¿Quién? 
¡Ah! 'El, desdo la ventanilla de su departa­
mento en el expreso <le enfrente.

Por un instante sus ojos brillan alegres, 
esperanzados; mas después quédase suspen- 
áa, sin aliento. Nuevamente el cubilete del 
Destino le vuelca el dado negro.

No es posible que la vida repita sus mue­
cas. ¿Por qué se visa una escena que tiem­
po atrás cansó la ruptura? Los ojos de él 
han visto aun hombre bajarse de su depar­
tamento, hablarla, besar su mano En el 
desprecio de sus miradas se lee claramente 

su creencia de que ese hombre es algo de 
ella. ¡Lo mismo que hace seis años! Siem­
pre el equívoco entre ambos, tenaz, impla­
cable. Y su alma grita; «¡No! ¡No puede ser! 
¡¡No quiero que sea!!» Y se rebela vehemente 
contra ese hado maldito que la persigue, 
que una vez más le martillea violento.

No soportará el frío desprecio de sus ojos, 
ni el silencio helado que les cobija, ni el con­
tinuo deambular sin rumbo a que se han 
condenado. No. Ella irá a decirle: «Lew, no 
lo creas; es mentira. Fué mi orgullo ofendi­
do el que no quiso explicarse. Nunca he sido 
culpable. Ni aquel hombre ni este signifi­
can nada en mi vida. Ven. Olvida. No deje­
mos pasar esta ráfaga de dicha que nos azo­
ta el rostro. Te quiero; te he querido siem­
pre; tu imagen no se ha apartado nunca de 
mí. ¿Por qué caminar sin brújula? Si yo 
también vivo en ti; lo estoy viendo en la 
pasión que se agita bajo el desprecio de tus 
ojos; en la crispación nerviosa de los múscu­
los de tu rostro. Dime, Lew, ¿por qué no 
vadear la orilla tangible del presente?»

Sí; todo aquello podía decírselo; mas so­
lamente le miraba, como él a ella, de uva 
manera lenta, callada, desesperante, sin 
atrev’^erse ninguno a romper su mutismo.

A las voces internas que angustiadas se 
llainabar en silencio, nadie respondió. Y una 
vez más, cual bufón dé sí mismo, cantó el 
orgullo su vieja canzoneía.

Las dos seúora.s grise.s de su departamen­
to empezaron ya a comentar en voz alta y 
escandalizadas, la moralidad de algunas mu­
jeres que miraban descaradamente a todos 
los hombres.

Nina volvióse violenta, con un gesto tal 
de desprecio y de ira en su rostro, que obli­
gó a sus compañeras a cambiar de depe.r- 
lamento,

¡¡(Sola!!! Así quería estar. ¡Qué sabía la 

gente de su dolor, de su vdda deshecha, del 
solitario fin que la esperaba! Nadie supo 
comprenderla, y para muestra de ello allí 
estaba el bello y querido rostro de læw azo­
tando al suyo con el cruel trallazo de su 
desprecio. Siempre, siempre guiándose por 
el exterior, sin querer mirar a su fondo, a 
ese fondo que permanecía intacto, bello, des 
confx:ido, cual la última nota de una sonata 
sin fin. ¿Qué pesaba ella en esa gente que 
se movía a su ahededor, inquieta, preocu­
pada por sus cosas, sin tiempo para pensar 
justiciera en el andrajo espiritual que iba 
a su lado? Nada.

—¡¡¡Cinco minutos!!!
El reloj de la estación ya los maj ca. Los 

cristales se suben. Las portezuelas se van 
cerrando. La lluvia sigue su mansa y tenue 
cantata.

Desde sus ventanillas, Nina y Lew conti­
núan mirándose, mirándose; pero su gesto 
ya no es el de antes; en él es de seriedad, de 
duda; en ella, de amargo escepticismo.

—Tac-tac, tac-tac, tac-tac, tac-tac...
Nina desgrana a Lew el arpegio de una 

risa. Ha sonado falsa, mordaz; sus últimas 
notas se han quebrado en anguslía. Tiene 
que apoyarse. Sé siente vencida, aniquilada, 
sola, muy sola, horriblemente sola, en esa 
soledad de delirio. Y de sus ojos, queman­
tes, tallando surco, resbalan dos gotas de 
dese.speración. No han querido hablarse; tan 
sólo se han mirado sus puoilas. Sus pupilas 
que ahora se siguen unas a otras ansiosas, 
desesperadas, rotas, cada vez más lejos, 
más lejos, más lejos, invisibles ya por la 
lluvia y la distancia.

—Tac-tac, tac-tac, tac-tac, tac-tac...

Y la vida rueda, engranando a su paso, 
burlona y cruel, una ráfaga de dicha.

¿cómo Se Consigue 
EL AMOR?

Antes Ningún Hombre Me
Hacía Caso. Ahora Todos
Quisieran Casarse Conmi­
go. Ya He Podido Escojer.

zSH' empleo en mi toilette fodo el tratamiento completo de Gran Belleza 
«KISIJIR» (Crema de Dia, Crema de Noche, Polvos de Arroz y Colorete «RISLER») 
soy admirada por los mismos hombres que antes no me hacían caso. Ahora todos me 
pretenden por mf cutis joven y bonito, gracias a los Productos <RISLER». He elegido 
uno para marido, y hoy gozo de un amor y una felicidad completas.

UN MILLONARIO EN BUSCA OE NOVIA
Faltan Mujeres Hermosas

Enrique, el mayor de lo» dos Rijos de la familia Hudkin- 
son, el acaudalado fabricante de Saint Louis, Quería casar­
se. Entre sus amistades, due eran todas las mucRacRas de 
buena posición le rodeaban, adulándole para pescar el 
rico botín, buscó Enriejue una satisficiese su exigente 
¿usto en materia de belleza. Oespués de examinarlas calla­
damente todas, una por una, no encontró Enriejue la q(ue 
mereciese, por su rostro encantador, ser elegida para reinar 
en su corazón. Esta contrariedad le tenía inquieto.

Cierto día, un meritorio de su oRcina fué víctima de un 
accidente. Enrique, buen patrono, estuvo a visitarle en su 
domicilio, y cuál no fué su sorpresa al Rallar en la cabecera 
del enfermo una mucRacRa, la Rermana del meritorio, divi­
na como un ángel y encantadora como la mujer ^ue en 
sueños él Rabia visto y deseado como esposa. Su belleza le 
alucinaba) su cutis Rnísimo, cuidado a diario con el trata­
miento completo de Gran Belleza «RISLER», le enlocjuecía 
Rasta tal punto, qjue burlando la diferencia de posición en­
tre ambos, la convirtió en su amante esposa. Este es un nue­
vo caso en <Jue <RISLER», Productos Norteamericanos de 
Gran Belleza (Crema de Oía y NíocRe, Polvos de Arroz y 
Colorete <RISLER»), Ran RecRo milagros en el cutis de una 
mujer, procurándole una felicidad y bienestar completos. 

Use Vd. también *RISLER>, fjseñoraü

C. de MONTECRISTO

[RIMA DE MIIIIE 
(REMA DE DIA

POLVOS DE ARROZ 
(OLORETE EN CREMA
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Demandas
Num. 143. Una taqui-.meca.—Por primera vez 

me dirijo a las innumerables y simpáticas suscri^ 
toras de esta Revista para que me indiquen las si­
guientes preguntas; Teniendo necesidad de dirigirme 
al actor de cine José Mogica, y no sabiendo su resi­
dencia, ¿habría alguna amable suscriptora que me 
indicase adónde debo dirigirme? ¿Y además me indi­
case el tango de la película El Caballero de la Noche, 
que empieza así; «Es un ladrón, es un ladrón...»? 
JMTe agradaría que, por serme urgente, me lo mandasen 
pronto. Un cordial saludo a todas las que se dignen 
contestarme, y las demás colaboradoras cuenten 
siempre conmigo.

Núm. 144. Norte.ña co.nseinte.—Vivo en ima 
casa muy húmeda, y en el armano de la cocina, a 
causa de la humedad, todos los comestibles se me 
pudren. ¿Qué remedio para esto? (Que no sea el de 
mudarme de casa.)

Núm. 145. Celi tiene el gusto de felicitar a Mari- 
Rosa, por sus articulitos, y muy especialmente por el 
último publicado. Desearía llegar a comprendemos 
(creo que es fácil, dada la afición tan bella a la pluma, 
que no siempre produce «cosas bellas») y comenzar 
una correspondencia que nos umera estrechamente.

Núm. 146. Cfli saluda cariñosamente a mis que­
ridas amigas Conchita Quiñones, Pilar Montero Her­
nández y I.olita de los Ríos, enviándoos muchisimos 
besos, muellísimos abrazos, más cariños, todas esas 
cosas bonitas, y quisiera que me perdonarais la des­
aparición temporal absoluta, por lo que ahora vuelvo 
a surgir de nuevo y tendréis que resignaros a sopor­
tar mis tremendos «latazos». Espero me contaréis en 
esta sección. Que os acordéis mucho de vuestra pe­
queña amiguita; tanto, tanto, como ella de vosotras.

CIA. DENTAL ESPAÑOLA obre un concurso poro lo elección, por sufragio 
público, de lo SEÑORITA PERBOROL.

Los boses de este concurse son los siguientes:

K — Los señoritas que «leseen concurrir enviarán uno o más retratos 
al apartado número 4.OÓÓ y ocompoñados de su dirección. Estas 
fotografías no serán devueltas ni se sostendrá correspondencia 
sobre ellas.

X — Un furodo competente hará uno selección previa escogienclo, entre 
lo totalidad de los envíos, un número no inferior a 25 señoritas 
que que«laráa como «aspirantes definitivas al titulo de SEÑORITA 
PERBOROL.
El resultado de esto elección se comunic«iro inmecfiatatnente a los
interesadas.

X — Cada una de las señoritas agr<»eíadas en esta previa elección será 
convocoíla separadamente pora obtener drvers«i3 fotografías que ser­
virán pora la elBcción definitiva. Las agradadas residentes en pro- 
vindas tendrán varios meses de plazo pmra poder presentarse, si 
este es su deseo.

— De las fotografías «pse se obtengan serán pubficodos des de c«»da 
señorita en les prmcipales efiories y revissas ilustradas.

5. — Coda fotografía pubKca«la irá «Kompañoda de un cupón con el 
número «le la señorita co«tcursanto.

ó. - Toda persona que deseo vetar enviará oslo cupón pora 
dficodón el poriódko donde boyo oporeode el roM, a «n^ 
guo, termasada la pisbKcadón do todcw los fetegrsdiaa, procedar 
sd roeuonlo «lo los bulslinas ante NoS«vm».

7. — ITirn--*— los actas notaríaUs eerrospon«fioatos o les Jgsisatis 
periártimr so iuUbiBííu óí» los proedos a las tros jañorilnr que 
boyan obteoMlo más votes.

B. — Los premies co«»sÍ5thán en XOOO, UOO y 500 pejcdirc
9. — La ogroeÍada con of prôner protase y prodonsosfai StÑOfifTA 

PERBOBOL «preda obKga«la a no doi«irsa rsSrsear para Bnrr do 
puhfiiridTTTf ceomresai durante los dos años slguioatos a so pro- 
ct<m»ac»ô«u

KX — Se considéra coa«fidôn indispeastsUo paru poder tuocurru n esta 
concurso poseer usmi bonita «lantaAma, p—n bm «osmdndas 
ologoncin y bsHsTTr tan«lràn igual {asportando.

11. — El plazo «lo envie «le fotogroffas pera ta etacción previa termi­
na el pritnero «le Abrfi.

IX — Lo CSa Dental Españ«»la establoco el «sptirtatlo núnk. d>O^^ coate 
único punte «lo cotttacta con los cetteursontas, no aJiuitiindois 
ninguna fotografía que no venga dirigida o dicho número.

Núm. 147. Celi, para Bombón y Clavel roio.— 
Un cariñoso saludo, mi simpatía y mi más ferviente 
anhelo de unir nuestra amistad.

Núm. 148. Miss SiLLiAN.—Agradecería muchí­
simo a la que pudiera proporcionarme el número del 
20 de Abril de 1930, a la que se le devolvería muy 
pronto en caso de no poder vendérmelo, pues teneo 
verdadero interés en volver a repasarlo. Las señas 
mías las tiene la Secretaria.

Núm. 149. Una placentina, que se dirige por 
primera vez a esta Revista, desea que alguna de las 
amables suscriptoras de ella tenga la bondad de en­
viarle la letra del vals y del fox de El Congreso se di­
vierte, en francés o en español, indistintamente. 
Gracias anticipadas por la molestia que les pro­
duzca.

Núm. 150. M. L.—Agradecería muchísimo si al­
guien pudiese decirme cómo se hacen el flam y las 
natillas de maiicena, favor por el que le quedaría muy 
agradecida

Núm. 151. Una madrileña se dirige por prime­
ra vez a las lectoras de esta simpática Revista, y 
después de saJudarlas cordiadmente espera de su acos- 
turabrada amabilidad se sirvan contestar a las si­
guientes preguntas: i.* Para ser enfermera, ¿qué es­
tudios hay que cmsar, cuánto tiempo se tarda, qué 
cuesta y adónde he de acudir para aprenderlo?
2.* Teniendo el cutis estropeadísimo de espinillas y 
señales de granos, me dirijo a Ninón de Lenclós y a 
Luisa de la Plata, para si tienen la bondad de decirme 
cuáles son los productos que dicen haber usado con 
tan magníficos resultados. Mis señas la.s tiene la Se­
cretaria de esta Revista.

Núm. 152. Siempre p\ alante.—Por vez pri­
mera me dirijo a las simpáticas lectoras de esta sec­
ción, para saludarlas y pedirlas un favor Tengo 

comprado un traje, para 
esta primavera, de lana 
gris claro. Pensé hacei- 
me el vestido con la fal­
da de género liso y el 
cuerpo de la misma clase 
de tela, pero rayada, y a 
ser posible con las rayas 
combinadas; la chaque­
ta, de género liso, como 
la falda. Pudo en hacer­
lo, porque no sé si se lle­
varán este año los tejidos 
listados, y agradecería 
mucho s¡ alguna amable 
lectora me lo pudiera de­
cir. Otra pregunta: ¿Se 
va a llevar este año el 
encaje de lana? Gracias 
anticipadas a quien me 
conteste, y quedo a su 
disposición, asi como a 
la de todas las lectoras. 

Núm. 153. Fémin.v 
lamenta muchísimo que 
su ruero a Joan no haya 
sido atendido, como ella 
esperaba. Y ahora se di­
rige a Una sevtllanita 
muy boba, confiando ésta 
le atienda en su deman­
da ▼ le envíe el remedio 
que sabe para el vello. 
Gracias anticipadas. 

Núm. 154-
CHILLSR CON POCA CABE- 
ZA.—¿Con qué me tefti- 
lé d pelo para ponérme­
lo rubio, pues be usado 
agua oxigenada, pero 
COBRO me dircu que ata­
ca a la vísta, he dejado 
de usarla, y agradecería 
me indicasen qué es lo 
que debo usar para te­
ño baeocs resultados y, 
sobre todo, para que oo 
sea perjuJiciaL Tenien­
do puntos negros en el 
cutis, sobre todo en la 
nariz, quisiera saber si 
hay algo que los quite 
para siempre. Dando 
muebísimas gracias, me 
ofrezco a todas las sus- 
criptoras incondicional­
mente.

Núm. 155. Una JEREZANA JOVEN.—Desearía que 
alguna amable suscriptora me contestase a la mayor 
brevedad posible las siguientes preguntas: i.» ¿Cómo 
podría quitarse el lagrimeo de un ojo, pues resulta 
fastidiosísimo? 2.* Una vez conseguido esto, ¿cómo 
podría obscurecerme las pestañas, y que no sea per­
judicial para la vista? Un millón de gracias.

CONTESTACIONES
Núm. 114. Hipatia, que por primera vez figura 

en esta admirable Revista, saluda con el mayor 
afecto a todas las simpáticas colaboradoras y lecto­
ras de esta sección y tiene el gusto de dirigirse a 
U-na moreniia y a Enamorada de Pepe, para decirles; 
Yo, al igual que ustedes, no podía resistir el jabón 
en la cara y empleo con feliz resultado lo siguiente: 
primero, extiendo una ligera capa de vaselina per­
fumada, luego empapo un trapito con agua de Colo­
nia y me fricciono 1a cara, untándole después con 
leche de vaca. Ya ven cuán sencillo y económico es 
el sistema que les recomiendo.

Núm. ir5. Hipatia a Mari-Lut (demanda nú­
mero II9).—No se apene usted por lo que le ocurre; 
sin necesidad de acudir a específicos, inyecciones 
ni electricidad, puede usted recuperar la alegría y la 
belleza que añora. Escríbame, con el fin de dar a us­
ted amplios detalles sobre el sistema que debe usted 
seguir para corregir lo que tanto le aflige; por lo 
pronto, le recomiendo a usted que practique lo que 
aconsejo a Una moreniia y a Enamorada de Pepe. 
Mis señas son: C. S. de S. Pujol. Puertas de Mur­
cia, 38 y 40, primero. Cartagena.

Núm. 116. Argentinii a aiElenita (demanda nú­
mero 106) y a Adela (demanda 109).—Tengo el gusto 
de comunicarles que conozco una crema sin grasa que 
hace desaparecer las manchas de los granos y otra 
que quita los puntos negros para siempre. La sim­
pática y amable secretaria de esta Revista me hará 
el favor de enviarme su carta.

Núm. 117. Siempre pa ai,ante contesta a Nria- 
tehka (demanda iio), para decirle cómo en su lugar 
haría vo el tapete y pañitos. De esterilla cruda, bor­
dado a base de calados, que en esa tela se hacen sin 
sacai' los hilos. Si no cuenta con dibujo, puede hacerlo 
dibujando unos triángulos, semicírculos o cualquiera 
otra cosa, salpicados en estudiado desorden, borda­
dos a «filtiré» o cualquier otro calado. Para bordar, 
puede emplear todos los colores que su gusto le dicte, 
y si hace el «filtiré» a rayas de varios colores, le pre­
vengo que le había de quedar muy bonito. Yo he 
hecho uno con esta labor y ha gustado mucho.

Núm. 118. I. M. DE Gil a Una oriolana (de­
manda 127).—Tengo sumo gusto en ofrecer a usted 
unos modelos de bordado preciosos para la labor que 
pide, exclusivos para la tela de lino, que empleamos 
en esta provincia, resultando verdaderas preciosi­
dades, que llamaron poderosamente la atención en 
las últimas Exposiciones de Barcelona y Sevilla. 
Diríjase, pues, a esta su casa: Isabel Martin de Gil, 
en Rosa «le Eresmo (Segovia), y la daré detalles, 
mismo tiempo que la haré envío por correo certifi­
cado. Esperando complacerla.

Núm. iiy. ÜARDA, para Oriolana.—Desconocida 
amiguita; Enterada de su petición, voy a complacerla 
en lo que solicita Tengo infinidad «le dibujos de to­
das clases. Así, que si quiere, puede pedir mis señas 
a la amable Secretaria de esta sección y escribirme, 
dándome detalles de lo que desea, sin olvidar sus 
señas. En cuanto al envio, no se preocupe; corre de 
mi cuenta. Varda está dispuesta a eomplaeer a todas 
lassimpátiqnÉinaas suscriptoras en todo lo qoe pueda 

útil, advirtiendo qne un montón «le recetas 
de belleza, cocina y conocimientos útiles. Soy una 
pequeña eacicloperfia, y a la vez ks brindo mi fran­
ca y leal amistad. •

HeBtus de rectCBcnr, jr rectiticanias coa aaMe «fa- 
ccrMná, na error de cnmpoolcióa MdrWo al contcs- 
tnr por <U<m Doctoro» atacoosaita B.*WI,pne»to«j«m 
en ella toa aíedido a la leche qim vendan loo Groa- 
jan POCH y SAM, con M» descormcfanteato deMdo, 
sin dada, a confn*ló«u

Amhao Granfan venden a ea auiy uoommom cuén­
tala lacha natarol, trenca, de vaca, ene a diarte ana­
lizan y reane todas la* condicione* da salubri­
dad e hifríeoe» 7 P** conoignlente, puede darse 
con talla coaflauza de alimentaclóa a los adultos, y 
muy cspeclalotante a lo* nlúo*.

Es de toda garantía la leche q«e venden las refe­
rida* Graaia* POCH y SAM, quedando asi coa este 
escrita aclarada cualqutcr otro interpretación. Aun­
que la* coasalta* *e puhilcaa bajo la rcspoaaabili- 
dad de lo* Hnnante*, la Dirección de MODA PRAC­
TICA «e complace en hacer estas mantfestsclones 
Isadatorias, que merecen las referidas Graaia*.
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IIKâ iVüEVA PIEL 
EX 3 IHAK

Los Poros Dilatados y las Espinillas
Desaparecen Definitivamente

Las horribles espinillas, los barros, los granos, las asperezas de la 
piel y su color terroso y obscuro provienen de la dilatación de los 
^los, los cuales se llenan de impurezas grasicntas que no se pueden 

“ lavarlas. Cada poro dilatado es el resultado de una irrita- 
aón de los poros del cutis.

La Crema Tokalón, la famosa crema parisiense, blanca (sin grasa) 
penetra enseguida en la piel, calma las glándulas irritadas, disuel- 

ías profundas manchas grasicntas de los poros y las espi­
nillas también, aprieta los poros a su estado normal, blanquea y 

obscura y áspera. Por su acción tónica, astringente 
y nutritiva,Ja piel más apergaminada se tonifica y se refresca. Un 
aspecto aceitoso y la brillantez de la nariz desaparecen también 
completamente.

La Crema Tokalón blanca (sin grasa) contiene ahora una nueva 
cera suave, mantecosa y maravillosa, extracto de flores, combinada 

leche y aceite de olivas predigerido.
Procu^ a la piel en tres dias una nueva belleza indescriptible, 

^ave y blanca que no se puede conseguir de ninguna otra manera, 
iimplecn la Crema Tokalón blanca cada mañana.

^lota: La Crema Tokalón Blanca, sin grasa, se vende ahora en íu- 
hos al precio de ptas. 2,50, tamaño grande, v ptas. 1,75, tamaño 
pequeño. . . r

Píldoras y Jarabe
BLANCARD

CASA POZO SKSÍeS 
BASTONES DORADOS - BATERIA ALUMINIO 

La Caía qne mái barato Tende. DUQUE DE ALBA, 2.

QoncursQ do Cuentos de
••MODA PRACTICA"
A continuación ofrecemos el cupón para tomar parte en la rotación de nnestt° 
CMcurto de cuentos, según la base 3‘* de él. Teniendo presente el éxito obte" 
nido, por la cantidad de originales presenUdos, no dudamos que todas núes" 

tras lectoras nos enríen su roto.

Concurso de cuentos de "MODA PRACTICA”
Los cuentos premiados deben ser:

!.•.............................................................................................................. ..
2.®.........................................................................................
3.“.....................................................................................................................

Nombre de la rotante.............................................................................................
Domicilio................................ ........................
Residencia ....................................................................................

Recórtese y raríese balo sobre abierto, al Apartado 112, franqueándolo con dos 
céntimos los de prorincias r cinco céntimos los de Madrid.

SDAD. A. COOP. ”ALFA‘*
PRIAAERA AAANUFACTURA ESPAÑOLA DE MAQUINAS DE COSER

£1BAR (España)

U Sodedad «ALFA» garantiza sus máquinas de coser de todo delecto de construcción o 
materiales por diez años

Ha tenido en cuenta todos los perfecdonamlentos mecánicos y manufactureros para fundar su crédito industrial 
sobre la más alta calidad de sus productos

Pida un Catálogo gratis al CONCESIONARIO

JUAN ANOCIBAR MINA
San Agustín, 9 
MADRID 

Representante ezclusiro para las prorincias de Ma­
drid, Avila, Guadalafara, Segoria 7 Toledo.

REPRESENTANTE 
PARA 

CATALUÑA Y BALEARES: 

RAMON COLOMER CORTES 
Bruch, 14 bis 

BARCELONA

VELLUDAS 
EXTIRPADOR DOCTOR BEPEN- 
GUER. Acreditadísimo para el tra­
tamiento inofensivo, garantizado 
contra el pelo y vello. Gasto para 
siempre, 15 pesetas. Por correo, 16 
pesetas. Farmacia Gayoso, Arenal, 
2, Madrid, y en todas las farmacias, 
droguerías, perfumerías y centros. 
Folletos gratis.

DE SEÑORAS^

ACADEMIA MODELO DE 
CORTE Y CONFECCION 
Casa fundada en 1892. -PEZ, 28, pral.

El mejor purgante:
iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiHiiiiiiiiiiiiii

RICINO
GOLOSO

10
Fnencarral, 12 Teléf. 94417

^^VICI0S.-15 PESETAS
2 cortes de pelo.- 2 arreglos manos. ■—:

= 2 ondulaciones. - 2 larados cabeza. ■
== 1 masaje facial. -1 arreglo cejas. 

APARATOS MODERNÍSIMOS. TRABAJO ESMERADO»

CORTE Y CONFECCION

I
 Dirigido por profesora extranjera. Garantiza la enseñanza del corte I 

por cualquier figurín en quince días. Su sistema fádl, sencillo y eco- | 
nómico. Visítela y se convencerá. Demostraciones gratis. H

Ciases diarias, desde 10 pesetas mensuales I
Se cortan vestidos y abrigos desde 4 pesetas g

ACADEMIA HISPANIA:-: PUERTA DEL SOL, 6 
I TELEFONO 10374.— MADRID

SE LA DO

MA LE LLA

TO VI GA

25.000 pesetas de premios
En estas casillas se encuentra combinado por 
silabas el nombre de tres grandes ciudades 
españolas. Si usted puede encontrar el nom­
bre de las tres ciudades, envie la solución de 
este concurso, adjuntando un sobre con su 
nombre y dirección a fin de poder contestarle ------------
el resultado. Conformándose a las condiciones de la carta que le manda­
remos, usted podrá, eventualmente, obtener un hermoso premio com- 

^«^Wd: PALMA, 99. Boulevard Auguste Blanqni, 
PARIS (18. I (Francia!. Ref. núm. 3.—Nota: Las cartas para el Extranjero 

deben franquearse con un sello de 40 céntimos.

MARAVILLOSO
klameeu tomarán su primitivo color natural y será imposible conocer que 

estén teñidos, usando d Imamstltuíblu ACEITE VEGETAL MEXICANO PEEFUMAOO. Ptei^a- 
do en varias Expoddones. Sólo tiñe el cabello blanco. (Umieo en «a clase.) Se usa con las* mijunas 

INOFENSIVO. QUITA LA CASPA. DA BRILLO AL 
CABELLO Y EVITA SU CAIDA. UN ESTUCHE GRANDE ALCANZA PARA UN AÑO DE USO 
De venta en todas las Perfumerías de España. Fabricante: José Beltrami. At. 14 Abril. 566. Barcelona.

............................................. „„.... ........................... ............... . 36 ....................................................................................................... ,„■»
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-ans ns ap opn:padsap Bq a^uaidias nj À ‘ •Bjqo ns oqoaq unq 
BpBnupuoa upissjdaj bi à opujns ¡bjoui adpS ¡a ojad iapaa 
-ns saaaA SBxpnux ouioa ‘opBuadsap Bjayqnq ou a;ua)B] upp 
-oajB Bsa ‘so^snSsip ap Bpiaxa Á Bpnbupj; ajduiais BpiA ns 
opis jaqpq b sçzibq upzBJoa p ua sauopaajB laBj^uoa b 
uppisodsipajd BpBOJBui ajduiais opina) Bq ‘sa)UB oqaip aq 
oiuoa ‘pa)sn anb oajj uqiuido pu pa)sn yjio ‘uaiq sanj—
•pBpiuajas noa Bqa ppa^uoa—opo) b BpBJBda.id Áo^sq—

oAisBduioa o)uaaB uoa ‘sqipju^ ja^siui ofip— 
bSjbuib Ànui sa soiqBj siui ap papn pio anb pBpjaA Bq—

•BpiA B|
B a)janui b¡ ojaijaid anb pa)sn b oqaip aq aj BÁ iauUB)susB 
apand ou opBj ng sB^up sBipaui lU souisiiuajna uis ‘pnpjaA 
B¡ Bpo) soiqBi sns ap jïo—a^uamoABJâ oiip—BpBasaQ—

•japuajduioa opnd ou oaipaui ¡a anb sBjqrjBd 
sBunâp ppunuojd Á ‘pupunp as BuiJapa bj ap oj)soj ¡3

•BayjpSa^Ba Á boubjj B)uas
-aid as upisay bj anb Bpiaap oqanui o)uais BjoqB Æ ‘sBOBipjBo 
sauoiaaajB sbj b upiaisodsipaid aiduiais opiuay Bq paysn anb 
—upixapaj ap soyuauioiu soun ap spndsap oiip—oaij—

•aABJ? sBui oqanui 
pujo) as upisajdxa ns Á ‘ayuaiand bj ap upzBJoa ja ajqos opio 
¡a paqdB sandsap ísojuauioui sounSpe a^uBjnp oiauaps pp 
-JBnâ Á sBÍaa sbj piaunjj joyaop ¡3 ayuauiBnuaiiui p^sayuoa 
uaAoi BJ sajBna sbj b ‘sByunSaid ap anas Bun ouia oSanq

•BiujBa uoa Bjja pjsayuoa—J ijoui oasap oÂ io|ç— 
a^uauiajuBUiuiJaj pjun^ajd bj—¿Jiata Basap jjajsfj?— 

osBa jap oSjB japuajduioa b pzuauioa jojaop jg 
ajuaujajqijBjui Bquinj bj b pjBAajj 

aui anb Biauajop Bun opBUiuuaS bij upzBjoa lui ua anb ap 
upiaaiAUoa Bpunjojd bj ojuais BJoqB Á ‘BasajUBSiS BajBj Bun 
jiu BJBd opis UBq ‘ajquinjsoa ap ouioa jaaajBdB BJBd soqaaq 
sozjan^a sopBjadsasap soj ‘ajUBjsuoa upisajdaj Bq uozbj

-oa ja auiopuaXoj opi Bq ojajaas asg 'znj bj b jijbs jod ouba 
ua opBjiâB Bq as ijjb K ‘oqaad lui ap oj)uap oiajaas ja pjjaa 
-U3 ajuaiAiA jas un3uiu b ojjBijuoa lu ajJBaiunuioa lu ‘ja 
ap JByqBq Bipod o|^ upzBJoa lui ap opunjoad sbui oj ua ojjbS 
-oqB anbaAnjÁ '• JoqBsuis un ujns sBjp soun aanq’ - sasaui 
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— ¡La encuentro a usted mejor esta noche, Lea!—la dijo 
después la duquesa. La mortal palidez había desaparet ido 
de su rostro, y en sus negros ojos brillaba una luz casi con­
tenta—. Estoy algo más tranquila, por lo que respecta a 
su salud.

Lea sonrió para sus adentros. ¡Estaba mejor jiorque se 
acercaba al reposo eterno! Se sucedieron dos placenteras y 
apacibles semanas, en las cuales pensaba Elvira, años des­
pués, con dulce melancolía. A veces la impresionaba mucho 
Ver a Lea enferma y débil; pero ésta no se quejaba nunca y 
aseguraba que nunca se había sentido mejor. De Inglaterra 
llegaban diariamente cartas y jieruídicos dando detalladas 
noticias de Glen y de Brentwood; particularmente, noticias 
acerca de la elección. Elvira hablaba animadamente del 
asunto con la duquesa; pero Lea no pronunciaba una pala­
bra ni se permitía un comentario. Se había decidido llevar 
a cabo el mayor sacrificio que pudiera exigirse a una mu­
jer; quería morir sin dejar rastro de remordimiento. Cuando 
Salió de Inglaterra, su determinación fué la de no volver 
allá nunca, no volver a ver más el rostro de su prometido. 
Su intención era escribirle desde Mentone, y sin darle ex­
plicación de ningún género, declarar terminadas con él sus 
relaciones amorosas. Esfaba resuelta a no darle ninguna ex­
plicación jx>r obrar de aquel modo. No importaba que la 
calificasen de informal y fxico seria; lo que ella quería es 
Que la verdad no se supiese nunca. Después no volvería a 
Ver a su hermana ni a su infiel amante, hasta que el tiempo 
no hubiese suavizado lo agudo de su pecho.

Hasta había elegido el lugar de su residencia para todo 
aquel tiempo; alguna linda población de Italia. Sir Basilio 
y su hermana, despué.s de su negativa, no tardarían en en­
tenderse y casarse... Sir Basilio, viéndose libre y desligado 
de todo compromiso, dejaría seguir las reales inclinaciones 

Estoy perfectamente..., tan sólo un poco cansada por las 
fatigas del viaje.

—¿Qué ocurre aquí? ¿Qué ha pasado jx>r la vida de esta 
criatura?—pensó la t>ondadosa dama—- Su aspecto me trae 
a la mente el símil de una lozana flor tronchada por el hu­
racán.

Cuando el azar la deparó unos momentos a solas con el 
general, volvióse a él con ansioso.s ojos.

—Sir Arturo—dijo bruscamente—, ¿qué le ha pasado a 
Lea?

— ¿A Lea? Nada—contestó el general.
—¡Nada!—exclamó la duquesa— ¿Están ustedes ciegos 

para no ver ese espantoso cambio? Lea lleva la muerte en 
el semblante.

—¡Mi querida duquesa, usted exagera!—contestó el ge­
neral riendo— Lo único que tiene es que se ha prodigado 
en extremo cuidando a Elvira. Además, el viaje ha sido de 
los más pesados.

—¡Tonterías!—replicó la duquesa—. Eso no es motive 
para un cambio tan radical. Dígame..., ya sabe usted que 
soy su mejor amiga..., ¿va todo bien entre Lea y sir Ba­
silio?

—Sí. La boda ha sido aplazada en atención a la enferme­
dad de Elvira, pero ha sido Lea precisamente la que indicó 
la conveniencia de ese aplazamiento. Basilio hubiera veni­
do con nosotros a no ser porque intenta presentar su candi­
datura por nuestro distrito, vacante hoy.

—¿Y tiene usted la completa seguridad de que no hay 
la menor mala inteligencia entre eUos?—insistió la duquesa.

—¿Si la tengo? De la manera más categórica. Basilio nos 
ha acompañado hasta Dover... ¡Si hubiera usted presenciado 
la despedida de nuestros tórtolos! En fin..., sobre este asunto 
estoy perfectamente tranquilo.
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—¡La hermosa Lea Hatton se muere!—se dijo la duquesa, 
con dolorosa convección—. ¡Y nadie en el mundo podrá 
convencerme de que la causa no es algo que ocurre entre 
los dos amantes!

El general no se sentía enteramente seguro de que todo 
iba bien el día que se despidió de su sobrina para regresar 
a Inglaterra. Aquel semblante no delataba ni salud ni ale­
gría, y cuando la joven se echó en sus brazos, besándole y 
murmurando palabras de gratitud, sir Arturo se sintió fuer­
temente impresionado. La duquesa hizo un esfuerzo para 
procurarse las confidencias de la joven. 1-as jóvenes esta­
ban ya una semana en Mentone, y Elvira estaba mucho 
mejor.

—Lea—dijo un día cariñosamente,' tomándola las ma­
nos—, ya sabe usted que yo he sido siempre su mejor ami­
ga. La quiero a usted con un afecto verdaderamente fra­
ternal, y hoy me siento muy disgustada por usted. Usted 
no es feliz, Lea... ¿Quiere usted decirme por qué?

Lea inclinó la cabeza y besó 1a cariñosa mano que tenía 
asida una de las suyas.

—Soy tan feliz como rae lo permite mi carácter-7-con- 
testó gentilmente.

—Dígame, Lea, ¿sigue usted en buenas relaciones con sir 
Basilio?

—Las mejores del mundo—contesté ella—. Mi querida 
duquesa, no puedo quejarme de nada. Si me ocurriese algo, 
crea usted que lo hubiera descansado en un corazón amigo..., 
en el suyo, mi mejor amiga.

Pero su gracia de Rosedene no pareció quedar satisfecha.
—Si no existe nada que pueda hacerla infeliz, entonces, 

y de esto no me cabe duda, está usted en vísperas de alguna 
enfermedad. No hay criatura humana que tenga esa expre­
sión sin alguna causa moral o material. Ha cambiado usted
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después de corta vacilación—, y esa es la mayor de las 
lástimas!

—¡La mayor de las alegrías!—objetó ella—. ¿Así, pues, 
es cosa de semanas tan sólo?

—Sí..., de semanas, probablemente—afirmó el doctor.
' —¿Y el final?

—El final, súbito e inesperado... en cualquier piarte y en 
cualquier hora. Toda excitación, triste o alegre, precipitará 
la catástrofe.. La tranquilidad, el sosit^o de cuerpo y espí­
ritu serán para usted grandes remedios. ¡Pobre niña!—e.x- 
claitió después, en un arrebato de súbita compasión—. ¡Po­
bre niña! ¡La vida ha sido bien dura para usted!

—Muy dura—confesó ella, sonriendo tristemente.
—Desearía—-saltó mister Griffiths—que siguiese usted mis 

consejos. No podría salvarla la .vida, la ciencia no alcanza a 
tanto; pero la prolongaríamos bastante.

—No..., no puedo—contestó Lea—. Estamos aquí en Men­
tone por prescripción facultativa .., a causa de una parienta... 
y yo quiero morir aquí... Seguramente, en el momento en 
que ocurra mi muerte le llamarán a usted. ¿Quiere usted 
prometerme que no dirá que yo vine a consultarle.’

—Se lo prometo a usted—contestó él.
—Le doy a usted un millón de gracias por todo—dijo 

Lea, poniéndose de pie y tendiendo su mano al doctor- . 
Sosjiechaba que aquí dentro—jxuiiéndose la mano sobre el 
corazón—pasaba algo grave; ahora que sé lo que es, me sien­
to más tranquila y feliz. Me ha hecho usted un verdadero 
servii'.io. ¡Adiós!

El doctor pensó muchas veces en aquella singular enfer­
ma. Debió haberla detenido más, debió liaber procurado 
cultivar su amistad y captarse su confianza. Se lo reprochó 
hasta el último día de su vida; y sin embargo, su conducta 
no era merecedora de censuras.
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TOS
CATARROS

BRONQUITIS

Solución 
Pautauberge 

PELETERIA R. VERA - GUINDALERA 
Píbrica de CURTIDO, TINTE V CONFECCION de píele», Abrie^i 

renares.etc. Se hacen trábalos de enca'.^o y reformas. A loa*
•• Heredia, 17. s Tel. $3621. s Trvs. 28.40.í 1, y Metro Diego de Leór

SEÍ^ORAS
EL APIOLcDJORETyHOMOLLE
Cura loj DOLORES, RETARDOVSU^SIONFS ds los MENSTRUOS

Farmacia SEGUIN,105. R. St-Honoré, Parls.ybduhra*-**. )

A TODA EO

Moravia, s. a.
VENTA: CENTROS DE

es ideal. Es un compuesto nitrogenado 
vegetal a base de cereales y extracto de 
malta. Fácil para los estómagos delicados 
y rápidamente asimilable.

BLATO-MALTINA, 
es el tónico que merecerá la aprobación 

de su médico.

el organismo necesita 
de un reconstituyente. 

BIATO-HAITINA

RHUM BELLEZA

¿Lo usa á>, esposo mío?

QUITA LAS CANAS. Devuelve a los 
CABELLOS BLANCOS su color pri­
mitivo natural con tanta perfección 
y disimulo que nadie lo nota. No 
mancha ni perjudica. Quita la caspa.

DE3 VENTA EN [DROGUERIAS Y^PERFUMERIAS

Fabricantes: ARGENTÉ HERMANOS 
San Isidro, 13 :: BADALONA (Barcelona)

Los Médicos proclaman que este Hierro vital de la Sangre es muy superior 
a la carne cruda, a los ferruginosos, etc — Da salud y fuerza. — PARIS.

señoritas!
¿Queréis casaros ventajosamente?!

Apartado 9.040.
Grandes partidos presento.

Yo Pendía el Cariño
SENOS

9«iaroIIadu, RecoaitltnldM,
Hermoseados, Fortifieadoi

Pilulis Qrlintalis 
el único producto que 
en dos meses asegur à el 
deeárollo et la firmeza 
del pecho sin perjudi- 

la sSlud. Aprobada 
por ús notabllidr 

des médicas.
J. BATIÉ, form..

De M¡ Marido

adrld : Ga;

El frasco con folleto 
ptas 9. — Seposite 

general para 
España : 

RAMON SALA, 
c. París, 174, 
Barcelona. —

ja Barcelona : Saaeila, Fer 
7 todas principalas farmacias.

Arenal t

SEÑORITA: Le interesa aprender 
corte y confección, sin moverse de 
su hogar, por correo y sin estudios; 
puede diplomarse rápidamente 
como profesora, ganando 300 pese= 
tas mes, por célebre modisto pari= 
siense. Escríbase: «Universidad Fe= 
menina». Apartado 1.248. Barcelona 

(Incluir sello.)

SABAÑONES Quemaduras. Cu­
ran en tres días con la maravillosa POMA­
DA 19. Dr. Piqueras: En Farmacs., I Pta.

DEPILACION ELECTRICA
Extirpación radical del vello 
Nuevo sistema extra - rápido 

DR. SUBIRACHS 
Montera, 51 — MADRID 

ESPECIALISTA EN ESTETICA
ELECTRORRADIOLOGO

El mejor purgante:

ACÉITE

RICINO

GOLOSO

Mi marido comenzaba a mirar con tanta insistencia a una 
rubia que tenía una tez magnífica, que—lo confieso—me fui 
volviendo horrorosamente celosa. Entonces me puse a estudiar 
la causa del atractivo de aquella mujer. No le brillaba nunca 
la nariz ; tenía siempre la tez fresquísima y encantadora, in­
cluso después de haber bailado toda la noche en un salón de 
baile muy caldeado. Por tiltimo, un célebre especialista de be­
lleza me comunicó el secreto: mezclaba, sencillamente, un po­
quito de Espuma de Crema con los polvos de tocador que em­
pleaba. Con este maravilloso ingrediente, los polvos permanecen 
firmemente adheridos al cutis, que haga viento o que llueva, 
y a pesar del sudor también. Con gran satisfacción mía, des­
pués del primer ensayo que hice, mi marido me dijo: “Estás 
guapísima esta noche.” Ahora, mi tez fresca y seductora causa 
la admiración de mi marido y la envidia de todas mis amigas.

NOTA. Los derechos exclusivos para el empleo de este 
asombroso descubrimiento de Espuma de Crema los ha adqui­
rido Tokalon con una suma enorme. Mezclada, según un pro­
cedimiento secreto, con los polvos Tokalon, produce, realmen­
te, el efecto de un tónico y embellece naturalmente la piel, en 
vez de cubrirla meramente. Suprime para siempre todas las 
huellas de brillo y procura una tez maravillosa, nunca vista 
hasta ahora.

Los compactos Tokalon contienen ahora la famosa Espuma 
de Crema. Los Polvos y el Colorete son ambos sumamente ad­
herentes. Algo nuevo, diferente y mejor.

GRATIS. Por convenio especial formalizado con los pre­
paradores, todas las lectoras de este periódico pueden ahora 
recibir un nuevo Estuche de Belleza de Lujo conteniendo una 
cajita de Polvos Tokalon con espuma de crema (indiquen el 
matiz que desean), muestras de cuatro matices de polvos en 
boga, para probarlos sobre la cara, como también un tubo de 
Crema Tokalon, Biocel, Alimento del cutis, de color rosa, 
para la noche antes de acostarse, y un tubo de Crema Toka- 
loTi blanca (sin grasa) para la mañana. Se debe mandar 0,90 
pesetas en sellos de 0,30 para los gastos de porte, embalaje 
y otros a productos T. K., Sección 19-M, Vía Diagonal, 388, 
Barcelona.

RIVADEXEYRA. S. A.—Artes Gráficas.—.MADRID
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La pasta dentífrica más eficaz 
65 también Id más blanda

Algunas pastas dentífricas limpian pero rayan el esmalte. Otras son seguras 
pero no eficaces. Pepsodent es la mejor en efectividad y seguridad

Los Laboratorios Pepsodent anuncian un 
nuevo descubrimiento revolucionador 
contenido en la Pasta Dentífrica Pepso­
dent. Un nuevo pro<lucto que limpia y 
pule y cambia por completo las viejas 
ideas sobre las pastas dentífricas. Posée 
tres cualidades únicas:

1. El nuevo producto que limpia y 
pule contenido en el Pepsodent no 
tiene rival para quitar la PELICULA 
destructora.

2. El nuevo tamiz es invisiblemente 

fino. Por ello pule mejor el esmalte 
—y lo abrillanta maravillosamente.

9. El nuevo producto es seguro — esto 
es lo más importante. Seguro por­
que es blando — sí, dos veces más 
blando — que los materiales puli­
dores generalmente usados.

Quitar la PELICULA es, y será siempre, 
el deber primordial de Pepsodent. Pep­
sodent cumple hoy este deber mejor que 
locumplió nunca pasta dentífrica alguna.

PELICULA es una capa viscosa que 

cubre los dientes, aloja microbios, absor­
be las coloraciones de los alimentos, el 
humo del tabaco y afea los dientes. Des­
truir la PELICULA es esencial para la 
belleza y la salud.

Pepsodent—La Pasta Deniífrica Especial 
que elimina la PELICULA

Adquiera un tubo de Pepsodent hoy. 
Observe su suavidad. Es seguro... hasta 
para los dientes blandos y de esmalte de­
licado de un bebé. Pepsodent es actual­
mente la mejor pasta dentífrica.

Use Pepsodent dos veces al día —
Vea a su dentista dos veces al oño

La Pasta Dentífrica 
Especial que elimina 
la Película.
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